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l      REGLA*      - 

O  y  Constituciones   dev 

«§■  la  Tercera  Orden  de  Penitencia  V 
fy  de  Nuestro  Gran  Padre,  y  Pa-.  V 
&  triarca  Santo  Domingo  de  Guz-  «g» 
A  man,  Fundador  de  la  Sagrada  <$ 
X  Orden  de  Predicadores.  «$ 

A   Dada  A  Luz,  p»r  el  Hermano  D.  Domingo  «$• 
Gómez  te  Segura   Suprdr,  y  Secreta     t¿. 
ño  de  l*  m<ma  Venerable  Orden  Ter    V 
cera  de  Guatemala.  Año  de  i8o¿.       ty 

DEH1CADA.  4 

A    Honra,  y  Gloria  de  Dios,  la  de  ■& 

María  SaT«ti<Íma   dtl   Rosario,   y  de   I 

aü  Padre  Santo  Domingo.  Y 


Reimpresa  cotilas  licencias  necesa- 
rias, por  V.  Mumel  Jrevalo. 
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NOTICIA 

DEL  CONTENIDO* 

i  MOTIVO,  Y  PROTESTACIÓN 
DEL  AUTOR. 

%    %    I UNQUE  rió  intento,  que  el 


k  4 Manual  sea  gravoso  a  las  títor 
g¿v^£nos,  ni  a  los  cuidados  de  le- 
erle: no  escoso,  que  insinué  elongea 
de  nuestra  esclarecida  Orden  Tercera, 
ni  *í^dir  succinta  noticia  délas  graci- 
as, gifc  los  Suncos  Pontifices  le  haa 
concedido;  y  pondré  también  la  de  al- 
A  Sunas 
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*«  pueda  ^iar    ti"      ml>  6  indi™, 
P^dré   Ja  Ve,      ^     CKétil* 

Cí^doJa  fielmente  ¿  las¿dfJ  tradu- 
nocencio  Séptimo    VF  de  ín" 

7  ocluiré,  se^nL^1110    #*** 

^IosFIelesryoCTn?OSOSPara^ 

Tercera  Orden  r«  q  Pfofesan  Ja 
á  ^esrro  PaSr/fn  °aendo  beberse 
grada  ReJig,0n  **    ®J on?*?>  *WS* 

y  Propagación  ?d^    £     T^  ^^ 
ciooes,  ia6  Cicadas  devo-    | 

assnn^^^f^;  manchen  e4 

ÍOd°  "Clei£0  ^  intención; 

nías 


amas  no  puedo  negarme  a  los  eficaces 
impulsos  del  piadoso   zelo  con  que  me 
instaron  ilustres  personas  de  la  Tercera 
Orden,   que  frequentan  la  Iglesia  en  el 
Convento  de  Nuestra   Señora  del  Ro- 
sario de  Madrid,  y  quieren  tener  un  bre- 
ve  Memorial,  ó  Prontuario   de  lo  que 
pertenece  á  nuestros  Terceros,  según,  y 
en  la  forma,  que  se  ha  executado  en  las 
Ciudades  de  Valladolid,  Valencia,  Zara- 
goza, y  otras. 

Protesto  rendidísima  sumisión  a  to- 
do  quanto  se  determina,   y  manda   en 
Jos  Decretos   Pontificios,  especialmente 
en  el  de  nuestro  Santísimo  P*  dre  Urbano 
Octavo,  en  orden  al  modo  con  que  de- 
ben tratarse  los  no  Canonizados,  6  Bea- 
ti  ficados   por  la  Silla  Apostólica.   Me 
convengo  con  lo  que  iei  en  aprobadas 
Historias  de  Santos  Bienaventurados,  y 
Venerables  de  la   Religión;  no   quiero 
en  modo   alguno  prevenir   el  juicio  de 
la  Iglesia  nuestra.  Madre;  y  todo  lo  que 
por  ella  no   esta  declarado  lo   doy  á  la 

Fe 
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Fe  humana.   Sea  todo  para  mayor  gIo 

f*  dó  DiQS>   y  de  s"  Madre  Santism^ 
Amen. 

TRATADO  PRIMERO. 

msmueaoN  para  '  ios 

#*¡  fo,;/^  ¿fe    entrar  en  la 

Tercera    Orden:  y  recu- 
erdo a   hs  que  la 
profesan.  C 

CAPITULO  PRIMERO. 

ORIGEN  0  FUNDACIÓN  DE 
la   Orden.. 


;-  donoso  Padre  Patriarca  nuestro, 
0  )  oaoto  Domingo  de   Quzmán,   Enas 

T  ia  ^E^PS^ica,  segundo  Pre- 
cursar  de  Christo;  en   t0(jo   d  ¿^ 

de  su  Apostólica  vida  manifestó   in- 
fante anhelo  ea  desempeñar  los  Su- 


premos  Oficios  de  arder,  y  lucir,  (a) 
Lmc-dos    ea   la  hacha   encentada, 
""vtóla  Santa  su  Madre  Doña  Jua- 
Sí*  Aza,  y  eo   la  -p^d-eme 
Estrella,  que  adorno  su  faen£    .*> 
COr  experiencia  el  Santo,  que  en  ic- 
ios; de  Franca,  y  en  buena  parte  de 
ItaHa,  el  desenfreno  de  los   Hereges 
atrepellaba  los  respectos  debido?  a  m- 
os.v  ásu  Iglesia,  sembrando  ziza- 
¿Jfae  Heregias,  y  ocupando  con  tt- 
ra-a  violencia  los  bienes   Eeksws*- 
c^;de  tal  modo,  que  aun  los  Od1S-(3> 

eos,  en  vez  de  tener  para  dar  limos- 
•  L  se  hallaban  en  precisión  de  men- 
digar. En  vista,  y  para  remedio  de 
tan  crecidos  danos,  se  entrego  nues- 
tro Padre  Santo  Domingo  enteramen- 
te á  los  Seráficos  incendios  de  su  ca- 
ridad, ejercitando  la  comprehensum 
da  su  Querúbica  sabiduría. 

Ya  los  Romanos  Pontífices,  y 
entre  ellos  Innocencio  Tercero,  ha- 
bían aplicado  sus  esfuerzos,  exertan- 
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do  a  Jos  Católicos,    Dara 

Cénalos  ener-;~n«5  q"e  resís- 
B-  A  ese  fiS  gQS  de  nues^  Stíu 
cuchólos:  ej  ¿    i  "Tif  **>  Í0s  do* 

Personas  de  fervoro™  t 7  °íras 
Í4)  bien  el  de  S^^r*,i*«W¿ 
da    ac  Poicando  CW™ 

r>  oConcession  de  Lh,-?        • 

Jos  que  peleasen  endí     ^^  * 

«s  no  ile»  bit  °'aS  Pr<»Mea- 
*>  fnuo  Drr  C°,ns£S"'r  el  feaa- 
•an.blenVp  e^!d  °S  &Ñ*  y 

^.«btó™;^»-*  Por  solo 

aa  Don  Díp^  a     a   UhlsP°  de  Os- 
üiefi°  de  Acebes,  abia  pro- 


eúrado  impedir  los  estragos,  que  la 
dominación   del   Infierno  hacia  en  a- 
quellos  Países,  entró  en  fervorosísimos 
deseos  de   auxiliar  a  la   iglesia  coa 
valientes  Sagradas  Tropas;  unas,  de 
los  que,  dedicados  a  la  oración,  y 
al  estudio,  Fuesen   de  profesión  Pre^. 
dicadores;  otras,  de  los  que  se  ha- 
vian  de  emplear  en  las  armas  con- 
tra el  armado   furor  de  la  heregia, 
Para  esto  convocó    Personas  Secu- 
lares, que  le  tenían   particular  devo- 
ción: comunicóles  el  intento  de  for- (6) 
mar  una  santa   Milicia,   destinada  á 
pelear   contra  los  Hereges  en  defen- 
sa déla   Fe,   y  para   recobro  délas 
rentas  Eclesiásticas;  y  viendo,  que  les 
agradaba  la  tan  santa  como  honrosa 
idea,  los  alistó,     recibiéndoles  jura- 
mento, de   que  para    satisfacer   a  la 
obligación  del  nuevo   empleo  expon- 
drían sus   bienes,  y  personas;  y  re- 
cibiendo también  juramento  á  las  mu- 
geres,  de   que  no   impedirían  a  sus 

mari- 


maridos;  antes   bien  rr>^*     ■ 

vos  Caballeros  de  Chr  L???  l0S  me* 

■3         ,  í_&  üazo  nuestro   Parir- pJ 

H.ouo,  queabia  de  ser  dehlf     ^ 

bichos  M¿^¿irz^.dQ 

to  numero  de  Qracioní  S  °íer' 
*ft  ¿   -Afe   Mana.  ^'  W 

CO    Offic,   Eeelestast.  (  2  s  Io 

&T//>.    Ürrf.   /W    J    »i„   Y         X' 
Iraat.  Prccv.   til  C    ; 
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CAPITULO  It 

pnOmMsos  íjeií» 

cera  Ófdtfi  en  vida  de 

nuestro  Padre  Sañtú 

Domingo* 

fifcl  ha  visto  él  Origen  Nobilissí* 
mo  de  nuestra  Venerada  Orden  Ter- 
cera, que  el   Santo  Patriarca  intitu- 
lo: Milicia  de  Jesit-Cbristo:  seña-  (i) 
lada,  como  dixe  ya,  por  los  colo- 
res del  bestidoj    con    Sagrada  tarea 
de  Rezo:  y  con  el  Juramento  de  de- 
fender la  Fe.   No  es  fácil  computar 
distintamente  el  año  de  la  fundación; 
pero   todas   las   noticias  de  Historia 
convienen  en  qué  la  Tercera  Orden 
estaba  ya  instituida,   y   formada  en  (i) 
el  año    de  mil    docientos  y    veinte, 
pues  en  el  siguiente    inmediato  mu- 
ñó el  Santísimo   Patriarca  el  día  se- 
B  is 
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.     cencío   Terrpi-n       ,/ °m,fices  ]nfi, 

Wencio  no  Je       *'  qUe  el  PaP 

f  «dolé,  que  bolvie  "  Prden¿  encar 
*»  Compañeros  *  "^  cor 

agiesen  Re.Ja  ti L,?  V***  íodos 
*>  executaron    í    ap^obad%  como 

su  Amantisímn  w  cambien  á 

P'Ks  ambos  o,    e    cons,S'UKron  des. 

?«¿IS  taL  fm*  indívidua* 

^  Jumo  de  £    ?   V6,nre  -V  ü(*° 

m,i     GOC1^"OS    y  d¡ez 


wat 
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se  esmera  en  alabar  la  Orden  de  Pre- 
dicadores, y  al  que  abia  entrado  en 
ella,  que  fué  el  invicto  Capitán,  Glo- 
rioso Adalid  de  Cristo,  el  Conde  Si- 
món de  Monfort.,  indiviso  Compa- 
ñero,  y  cordial   Amigo  de  nuestro 
Padre  Santo  Domingo.   Notoria  co- 
sa es,  que  en  dicho   año  aun  no  es- 
taba fundada  la   Sagrada  Orden  de 
Predicadores:  como  también,  que  no 
estaba  solemnemente  aprobada  la  Or- 
den de  Milicia  de  Jesu-Cbristo;  pe- 
ro, como  se  dixo  eri  el  Capitulo  an- 
tecedente, practicaban  ya  muchos  el 
exercieio  de  predicar  para  reducir  a 
los  Hereges:  y   otros  se   aplicaban  al 
de   compelerlos   a  la  razón  con  ma- 
no armada.  De  aqui  procedió,  que 
a  estas  dos  clases  de  personas  todos 
las   miraban  con  respecto,   y  consi- 
deración de  una  Sagrada  Tropa,  que 
se  empleaba  en  atraher  a  la   Iglesia 
las  almas,   que  miserablemente,  se  a- 
bian  dexado  engañar  por  el  enemi- 
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go  común.  Empleados  en  dicho  exer* 
eicio,  eran  conocidos  indistintamente 
con  el  nombre  de  Predicadores:  y 
es  prueba  de  esto,  que  nuestro  Pa- 
dre Santo  Domingo  por  ios  años  de 
mil  dudemos  y  once  usaba  de  Sello 

(S)  con  este  lema:  Sello,  de  Fray  Do- 
mingo Predicador,  y  desde  entonces 
se  dio  con  mas  fogosos  anhelos  a  ins, 
tttuir,  y  fundar  la  Religión,  que  fuet- 
ee de  Predicadores  por  instituto  pro- 
prio. 

Véase,  pues  la  razón  de  que  en 
el  año  antecedente  el  Santísimo 
Padre  Innocencio  Tercero  hiciese 
mención  de  Ja  O/den  de  Predicado* 
res,  y  elogiase  al  Conde  Simón,  que 

(6.)  se  sbia  alistado  en  ella:  entendióse, 
que  el  Ilustre  Caballero  Christiano 
sbia  tomado  la  Cruz,  entrando  en 
la  Orden  de  la  Milicia  de  Jesu-Cbris* 
tOy  que  por  entonces  ya  tenia  prin- 
cipios; aunque  no  llegó  a  comple- 
memo}  y  peifeccion,  bastí  que  nues- 
tro 


tro  Padre  Santo  Domingo  obtuvo  da 
Honorio  Tercero  Bula,  en  que  con- 
firmó U  Orden  de  Predicadores,  de 
que  se  tratara  en  el  Capitulo  sigui- 
ente. La  citada  bula  del  Señor  In- 
nocencio  es  dignisiraa  de  leerse,  por 
\&  recomendación  que  hace  del  glo- 
rioso Conde,  alegorizándole  el  nom» 
bre,  y  apellido  con  muy  sublimes 
expresiones. 

(i)  Reg  lat.  &  cbronky  (t) 
'  Vide  Doct.  Berdu  Seraf.  Tbotn.  Ba* 
ro.  &c  (  3  )  I«  Offic.  Mcek  Santh 
simi  P.  N:  Francisci,  (4)  Bírfft  Qrd, 
J>rad.  tom,  7-  ?m  *<  tS)  Ufap  E- 
cbard.  tom.  1.  $Qg.  14?.  (ó)  M>  Ca4*- 
0  l.  j>.  lib.  1.  A  c  IQ- 
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CAPITULO  III. 


PROSIGUE  GLORIOSA* 

mente  la  Tercera  Orden  has- 
ta la  muerte  de  su  Santí- 
simo Fundador. 


K 


>  O  cesaba  nuestro  Padre  Santo 
Domingo  en  glorificar  á  Dios^  con- 
tinuando la  Apostólica  idea  de  pro- 
mover los  medios  de  eterna  salud 
para  sus  próximos,  alentando  á  los 
Fieles  con  su  fervorosa  Predicación, 
persuadiendo  con  su  Sagrada  eloqu- 
encia  á  los  Hereges,  castigando  coa 
autoridad  de  Inquisidor  á  los  per- 
tinaces^ y  conduciendo  con  doctrina, 
exonacion,  y  exemplo  á  los  Herma* 
nos  de  la  Milicia  de  Jesu-Cbn'stOy 
que  ya  tenia  por  Hijos  especiales. 
En  los  últimos  meses  de  su  vida  tra- 
tó con  el  Papa  Honorio  Tercero  el 
punto  de  esta  su  Tercera  Orden,  y 

al- 


T5, 
alcanzó,  que  su  Santidad  la  '  confir- 
mase. No  halló  positivo  fundamen- 
to para  asegurar,  que  se  espidiese 
Bula  especial  en  orden  a  dicha  con- 
firmación; pero  que  la  hiciese  el  Pa- 
pa Honorio,  consta  expresamente  por 
las  Bulas  de  su  inmediato  Succesor 
Gregorio  Nono. 

Son  muchas  las  que  este  Santo 
Pontífice  expidió  á  favor  de  la  Orden 
Tercera,   que  por  entonces  se  cono- 
cía con  el  nombre   de   Orden  de  los 
Hermanos ^  y   Hermanas   de   la  Mili- 
cia de  Jesu-Christo)  pero  en  la  Bula 
Detestanda  bumani,  dada   en  treinta 
de  Marzo  de  mil  docientos  y  veinte  (i) 
y  ocho,  Va  Gregorio  los  llama  Her- 
manos de  la  Penitencia:  y  lo  que  mas 
hace     al   presente,    es,  que   asegura 
con  toda  expresión,  que  su  Predece- 
sor Honorio  abia   aprovado  la  Reli- 
gión de  dichos  Hermanos)  V    añade, 
que  los  atiende  como  que  han  toma* 
do  el  camino  de   la  perfección)  y  que 


/ 
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h  su  ínstitutój  come  y&  aprobado,  íé 
confirma  nuevamente^  y  le  recibe  de* 
baxo  de  su  protección^  y  tutela;  En 
la  Bola  Experimentis)  encarga  ai  B* 

(2)  Fr,  Jordán,  cuyde  mucho  del' aumen- 
to, y  la  propagación  de  dicha  Or- 
den; y  en  la  Bula,  Devoiioms  vtstrcóy 

(3)  concede  Gracias,  y  Previlegios  a  los 
mencionados  Hermanos^  y  á  sus  Ma^ 
gefes.  Podran  verse  en  esta  r&züti 
otras  muchas  Bulas  de  dicho  Innó- 
cencio,  y  Honorio  en  el  séptimo  td- 
ira  o  de  nuestro  Biliario  novisimo,  que 
compiló  el  M.  Bremoñd  por  orden 
de  nuestro  Reverendísimo  Padre  Ma- 
estro General  R  poli 

Llegó  erl  fin  ía  dichosa  hófá 
éit  que  nuestro  Gloriosísimo  Padre 
pusiese  termino  á  las  Apostólicas  ta- 
reas, que  siguió  por  todo  el  cursó 
de  su  vida.  Voló  su  Alma  Santisi- 
rna  á  gozar  eternamente  la  Corona 
de  Gloria  esencia},  debida  a  los  muy 
altos  grados  de    Gracia,  y  Caridad 

con 
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ton  que  Dios  le  abia  enriquecido 
en  este  Mando;  añadiéndosele  las 
Aureolas  merecidas  por  su  intacta 
virginal  pureza,  y  su  sabiduría  ce* 
lestial.  Fué  a  gozar  el  premio  de  a- 
quellas  heroycas  virtudes,  con  que 
dexó  en  la  Iglesia  las  mas  delicio- 
sas, y  suaves  memorias  de  Ohristia- 
no  Héroe,  glorioso  imitador  de  los 
Apostóles,  que  en  la  edad  mas  in- 
festada de  errores*  y  culpas  ilustro 
el  Mundo,  promoviendo  por  todos 
los  medios  la  Gloria  del  Señor,  y 
los  mas  devotos  cultos  de  su  Madre 
Santísima.  Por  aora  basta  decir,  de- 
xó fundada  su  Orden  con  las  tres 
Ilustres  Ramas  de  Religiosos  Predi- 
cadores, Sórores ,  ó  Monjas  D  y  Her-  (4) 
manos  de  la  Milicia  deJesu-CbristOy 
á  mayor  glor  a,  y  honra  de  nues- 
tro Dios,  Padre,  Hijo,  y  Espirita 
Santo. 

■  (1)  Tom.  1.  Bullar.  pag.  27.  (2)  Tom. 
7.  pag.  10.  (3)  Ibid.  (4)'  Chrcn*M.  M. 
Gemr.  cap.  2.  fin.         C  CA« 
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CAPITULO   IV, 

NUEVO  DISTINTIVO,  O 

nombre  de  la  Orden  Ter- 
cera, y  su  feliz  conti- 
nuación. 


ih  glorioso  transito  de  nuestro 
Santo  Patriarca  prcduxo  en  la  Or- 
den de  Predicadores  dos  al  parecer 
contrarios,  en  realidad  muy  confor- 
mes afectos:  de  imponderable  gozo, 
al  ver,  que  su  amado  Padre  empe- 
ñó la  palabra  á  los  Religiosos,  ase- 
gurándoles, .que  los  tendría  mas  des- 
de el  Cielo;  y  de  inconsolable  do- 
lor, viéndose  destituidos  de  la  pro- 
tección, que  les  abia  echo  en  este 
Mundo.  Uniendo,  pues,  la  santa  re- 
signación con  la  dtbida  confianza, 
se  entregaron  con  todo  fervor  á  los 
religiosos  empleos,  ó  ejercicios,  que 
el  Santo  Fundador  les  abia  dexado 

como 


19 
como  por  herencia,  distribuidos  por 
via  de  legitima  Porción  entre  ios 
Padres  Predicadores.,  y  los  Herma- 
nos de  la  Orden  Tercera.  Coníi ri- 
endo todos  fueron  de  acuerdo,  que 
dicha  Orden  desde  entonces  se  in- 
titulase de  la  Penitencia  de  Santo  (i) 
Domingo.  Asi  determinaron  de  uná- 
nime consentimiento,  en  obsequioso 
afecto  de  mas  venerar  á  su  Gran  Pa-  . 
dre,  y  con  el  loable  interés  de  dar 
á  Ja  Tercera  Orden  el  nuevo  lustre 
de  tan  gloriosa  denominación;  pero 
conservando  la  antigua^  como  se  vé 
en  las  Bulas  de  los  Succesores  a  Gre- 
gorio Nono,  que  dan  tá  esta  Orden 
juntos,  6  separados  los  títulos  de 
Milicia  de  Jesu-Cbristo,  y  Pmiteti-* 
cía  de  Santo  Domingo. 

Llegó  después  el  tiempo  feliz,  en 
que  no  necesitaba  el  manejo  de  las 
armas,  ni  el  aparato  Militar,  que  as- 
ta entonces  abia  servido  a  la  Iglesia 
-contra  los   Hereges:  porque   se  abia 
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dignado  el  Señor  de  comunicar  su 
luz  á  muchos  de  ellos  por  medio  de 
la  predicación,  y  de  amedrentrar  á 
los  demás:  de  modo,  que  Nuestro  Pa« 
(2)  dre  Santo  Domingo  logró  conver- 
tir a  mas  de  cien  mil  de  aquellos  mi- 
serables; castigando  á  los  que  no 
quisieron  reducirse  á  la  Catholica 
Doctrina,  y  llenando  de  confuso  ter- 
ror a  los  otros.  Con  este  motivo  se 
inmutó  el  exercicio  en  la  Tercera 
Orden,  emprendiendo  los  Hermanos 
particular  Milicia  contra  si  mismos: 
contra  el  enemigo  domestico;  para 
vencer  el  desenfrenado  apetito,  que 
es  lo  mas  *duo  de  la  Gerra  en  que 
nos  hallamos  quantos  vivimos  sobre 
la  tierra,  llena  toda  de  abrojos,  y 
espinas,  que  produxo  el  pecado  o- 
riginal. 

Aunque  desde  el  sobredicho  A- 
cuerdo  nuestros  Terceros  eran  co- 
munmente conocidos  por  los  nom- 
bres de  la  Orden,  ya  mencionados; 

coa 
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con  todo  eso,  para  entre  los  Reli- 
.cñosos  tenían  otro  mas  absoluto,  6  en 
menos    palabras,  como    se  ve  en  (3) 
el  Prologo  á  las  Constituciones  de  la 
Orden    de   Predicadores,    donde  sq 
dispone  acerca  de  lo  que  han  de  du- 
rar los  Maestros   de  las  personas  de 
ambos  sexos   del  Tercer  Habito:  y  en 
el  Capitulo  13-  déla  distinción  pri- 
mera se  da  providencia  en  quanto  a 
recibir  para  Habito,  ó  Profesión  de 
la  Tercera  Orden.  Por  aqui  se  hace 
notorio,  que  desde  que  ay  Prologo, 
y    Constituciones    en -la  Orden   de 
Predicadores,   ay    con  legitima  ca- 
nónica propriedad  Tederos  de  dicha 
Orden,  y  Maestros  de  su  Religión, 
que  los  dirijan,  y  goviernen,  como  (4) 
especialmente    se  lee   del    Glorioso 
Confesor  San  Ambrosio  de  Sena,  que 
florecía  por  los  años  de  mil  docien- 
tos  cuarenta. 

(,)  Chronic.  MM.  G.  cap.  2. 
(2)  Ib  id.  (2)  Prol.  Const.  Ord,  Prad. 
v  J  text. 


k 


text.  9.  &  dist.  1.  cap.  13.  test.  g. 
UU  O.  in  glos.  (4)  Echará,  tom.  1. 
iti  Amhr.    Sansed. 

CAPÍTULO  V. 

PROSIGUE  LA  MATERIA 

del  antecedente,  y  como  la 

Reglase  puco- por 

escrito. 


D, 


'Exaron  nuestros  Terceros  el  exer* 
cicio  de  militar  contra  los  Hereges^ 
sin  dexar  la  obligación,  ó  el  Institu- 
to para  que  el  Santo  Patriarca  los 
puso  en  la  Iglesia  de  Dios.  Perse- 
veran corno  cuerpo  de  reserva  pa- 
ra siempre,  y  quando  la  causa  de 
nuestra  Santa  Fe  necesitare  de  au- 
xiliares Tropas  armadas;  de  lo  que 
se  dirá  con  alguna  mas  extensión 
fcn  los  Capítulos  siguientes;  y  por  a- 
ara  basta  prevenir  lo  que  se  dispo- 
ne 


*3 

nt  en  la  Regla:  es  á  saber>  que  los  (i) 
Hermanos  no  puedan  andar  arma- 
dos, sino  es  para  defender  la  Fé 
Cbristiana;  lo  que  sin  duda  es.,  a** 
cordarles  la  primitiva  obligación  que 
profesan,  aunque  el  ejercicio  de  las 
armas  dexe  de  ser  necesario  en  al- 
gún tiempo. 

Después  que  cesó  en  Francia^ 
y  Lombardia,  se    recogieron  a  sus 
casas  los  Soldados,  ó  Terceros,  pro- 
siguiendo,   asi  ellos,   como  sus  mu- 
geres,  debaxo  de  la  dirección  que  Nu- 
estro Padre   Santo  Domingo  les  abia 
dado,  y    continuaban  los  Religiosos 
de  la   primera  Orden,   como  era  de 
su  obligación,  y  particular  encargo 
que  les  abian  hecho  los  Sumos  Pon- 
tífices, Asi  también    executaban  con 
las  viudas,  cuyos  maridos  abian  mu- 
erto  en  la  Guerra  Sagrada:   y   ellas, 
como  si  realmente    se   hallasen   con 
voto  de   castidad  vidual,  no  quisie- 
ron pasar  á  segundas  nunpcias,  y  se  (2) 

dedi- 


f 


i 
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dedicaron  a  proseguir  en  continen- 
cia el  Religioso  Instituto  de  Terce- 
ra Orden.  Este  exemplo  siguieron 
otras  señoras  viudas,  entrando  en  la 
Orden  después  de  enviudan  y  á  su 
imitación  vinieron  también  muchas 
de  las  que  vivían  en  Celibato^  ó  sin- 
aber   contraído   matrimonio. 

Asi   procedieron  por  algunos  a« 
ños  los  Hermanos  de  nuestra  Orden 
Tercera.,  continuando  los  Maestros  el 
cuydado  de  dirigirlos  en  viva   voz, 
según,   y   como  lo   havia  practicado 
Nuestro  Padre  Santo  Domingo  para 
en   quanto  á  vestir  el  Habito,  obser- 
var el  modo  de  Rezo,  y  ex  Tcitarse 
en  otras  obras   de  virtud,   á  las  que 
ya  íod^s  podían  dedicarse  con  mas 
regularidad,    desembarazados  de  las 
inquietudes  que  trae  consigo  la  Guer- 
ra.  Creciendo,    pues,    en   numero,  y 
memo    Ja   Orden    Tercera,  se  torno 
rueva     prcviderra,    y     la     dio    el 
Venerable  Padre  Fray  Munio  de  Za- 
mora 


ti 
mora*  que  por  los  años  de!  Señor 
de  mil  docientos  y  ochenta  y  cinco 
fié  Maestro  General  de  Ja  Sagrada 
Orden  de  Predicadores.  Aplicando  es- 
pecial cuydado  al  mayor  bien  de  (3) 
los  Terceros*  les  ordenó,  y  puso  por 
escrito  la  Regla,  que  es  puntualmen- 
te la  que  acra  vemos*  y  el  Venera- 
ble General  dispuso  conforme  á  la- 
observancia  que  se  abia  propagado 
desde  el  tiempo  en  que  Nuestro  Pa- 
dre Santo  Domingo  instruía*  y  cui- 
d  .iba  á  sus  amados  Hijos  de  la  Or- 
den Tercera, 

Parece,  que  en  quanto  á  las  Le- 
yes, ó  Regia  de  Milicia  de  Jesu- 
Christo*  y  Penitencia  de  Santo  Do- 
mingo, podra  en  bastante  proporci- 
ón decirse  lo  que  de  la  Ley  Evan- 
gélica nos  enseña  el  Angélico  Doo  (4) 
tór.  Para  reconocimiento  del  excelso 
Magisterio  con  que  Nuestro  Santo 
Patriarca  dirigía  sus  Soldados,  o  Ter- 
ceros, no  se  escribió  la  Regla  en  tan- 
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to  que  vivían  algunos  que  la  oye 
ron  de  boca  de  su  Padre  amantisi-  j 
trio;  mas  para  el  tiempo  siguiente, 
fué  debido,  que  por  escrito  consta- 
se el  modo,  y  forma  de  vivir  en  di- 
cha  Orden,  para  la  mas  uniforme 
santa  observancia  de  los  que  la  abian 
de  profesar.  Executólo,  pues,  el  Ve- 
nerable Maestro  Munio,  añadiendo 
ese  esmero  de  su  vigilancia  paternal 
entre  los  demás  que  tuvo,  para  el 
mayor  lustre,  de  nuestra  Sagrada  Re- 
ligión. 

(  l  )  Reg-  3-  Ord.  cap.  14,  (  2  ) 
Tract.  Prav.  (3)  íhídj  &  inCbro- 
nic.  cap.  9.  (4)  S.  Tbom.  3-£.  £. 
42.   art.   4. 
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CAPITULO    VI 

ESTADO    PRESENTE  BE 

la   Orden^  y   Habito  de 
los  Terceros. 


E  ha  dado  la  noticia  posible  en 
registrar  ancianidad  de  mas  de  cinco 
siglos,  y  de  aquellos  dichosos,  en 
que  se  ponía  todo  él  cuydado  en 
practicar  santas- hazañas,  no  en  es- 
cribirlas: como  sude  decirse  de  los 
antiguos  Españoles,  que  fatigaron  la 
espada,  y  dexaron  en  descanso  el 
papel  Ya  es  el  paso  mas  fácil,  ó 
mas  descubierto  el  camino  de  aten- 
der los  progresos  a  que  llego,  y  el 
estado  en  que  persevera  la  Orden  de 
Hermanos ,  y  Hermanas  de  Tercer 
HalttOy  que.  ya  se  dixo  es  nombre 
que  los  distingue  en  nuestras  Sagra- 
das Constituciones. 

Aunque   nada   se  inmutó  qu an- 
uo 


. 


to  a  lo  substancial  del  Tnstítnto,  hu- 
vo,   y  perseveran  diversos  modos  en 
su  practica,  especialmente   acerca  de 
las  Hermanas.    Algunas,   por  direc- 
ción de  sus  Maestros,  se  dieron  á  vi- 
vir congregadas,  y   de   comunidad; 
lo  que    ha  ido  continuándose,  y  ya 
(especialmente  por   la  .disposición  de 
San   Pió  Quinto  )   son  con  toda  pro- 
priedad  Religiosas,    pues    hacen  los 
votos  solemnes,  y  observan  clausura, 
como  las   de  la  segunda   Orden5  que 
vulgarmente  dicen    Monjas;    si    bien 
en  una,  ó  otra  Comunidad  de  la  Ter- 
cera Orden  viven  aún  sin    clausura, 
como  se  vé    en    nuestras   Beatas   de 
León,  y  de    Piedrahita.    Otras,  vivi- 
endo  en   sus  casas    proprias,    hacen 
voto   simple  de  castidad;  maslofre- 
quelite  es,  que  las  Hermanas,  ni  ese, 
ni   otro  voto   hacen,  y  viven  en  pu- 
ra  observancia  de    la   Regla,  sigui- 
endo el  Celibato,  ó   viviendo  en  cas- 
tidad vidual,  o  en  el  estado  de  ma- 
tó- 


•trimomo.  Por  lo  que  pertenece  al 
Habito,  es  notoria  también  la  diver- 
sidad, trayendo  algunas  Hermanas 
todo  el  vestido  como  el  de  las  Re* 
ligiosas,  otras  parte  de  él;  y  lo  muy 
-común  es,  traer  entre  el  vestido  in- 
terior un  pequeño  escapulario,  que 
para  ese  efecto  se  bendice,  según 
disposición  que  hace  la  Regla.  (i) 

Los  Hermanos  usan  ese  modo 
de  Habito  tan  comunmente,  que  ya 
raro  es  en  nuestra  España  el  Secu- 
lar que  trayga  Habito  descubierto; 
á  excepción  de  los  Donados,  que 
también  son  ya  poco  frequentes  en 
esta  Provincia.  Pero  se  ha  de  ad- 
vertir, que  para  el  efecto  de  entrar 
en  la  Tercera  Orden,  y  profesar  en 
ella,  es  accidental  el  modo,  ó  el 
corte  de  Habito,  y  el  traerle  ocul- 
to, ó  patente,  con  tal  que  se  traiga 
el  Escapulario  bendito.  Esto  es  asi, 
porque  Nuestro  Padre  Santo  Domin- 
go 


f 
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go  no  determinó  especial  modo  con 
que  huviesen  de  vestir  los  Herma- 
nos^ y  solamente  dispuso  acerca  de 
los  colores  blanco,  y  negro;  y  á  mas 

£2)  de  eso,  con  autoridad  de  los  Sumos 
Pontífices  han  concedido  dicha  am- 
plitud los  Reverendísimos  Maestros 
Generales  de  la  Orden.  Pueden  los 
Hermanos,  y  las  Hermanas  en  ese 
punto  convenirse  con.su  devoción* 
acomodándose  alas  circunstancias  del 
estado,  y  al  estilo  del  País;  pero  coa 
entera  seguridad  de  que,  no  obstan- 
te la  diferiencia  del  Habito,  son  mi- 
embros de  dicha  Orden,  y  como  ta- 

C3)  íes  gozan  igualmente  las  gracias  que 
les  estka  concedidas.  Lo  principal  es, 
acordarse  de  que  sn  gloriosísimo 
Padre,  ron  instinto  del  Espíritu  San- 
to, fundó   la  Orden  para  destruirlas 

(4)  heregias,  y  defender  la  Fe  Católi- 
ca, prometiendo  la  vida  eterna  á  los 
que  pusiesen  en  practica  los  nidios 
Que    les  previno   para  tan  alto   fin, 


y  son  de  notable  suavidad,  como  se 
percibirá  leyendo  la  Regla.  Esta  con» 
sideración,  acompañada  con  la  efica- 
cía,  basta  para  hacerlos  en  verdad 
Terceros  de  la  Orden,  y  comunicar 
en  sus  bienes  espirituales, 
(i)  Reg.  cap.  3.  (2)  D.  Gab.  Berdu. 
cap.  4.  (3)  Cbroíu  cap.  2.  (4)  Tract. 
Prai).  cit. 
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capitulo  vil 

'alianza  gloriosa  de 

nuestra  Tercera   Orden  con 

el  Santo   Ojicio  de  la 

Inquisición. 


Ei 


¿N  el  Capitulo  quinto  se  dim9 
que  nuestros  Hermanos  de  la  Terce- 
ra Orden  están  como  Exercito  de 
reserva,  prevenidos  para  defender  la 
Fe  por  armas,  en  virtud  de  aber 
cesado  la  necesidad  de  ejercitarse  ea 

ellas,} 


• 


I 
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ellas;  pero  ese  modo  de  suspensión 
no   impidió  que  contribuyesen  en  el 
primitivo  exereicio,  aunque  por  otro 
medio.  Nuestro  Santísimo  Padre  Do- 
mingo, diestro,  y  ambidextro  Capi- 
tán  General  de    la  Iglesia,    insistió 
sin  cesar  asta  su  muerte  preciosa  en 
perseguir  los  Hereges,  orando  mu- 
chas   horas,  predicando    algunas,  y 
otras    procediendo   en   todo  lo   que 
pertenece    á  la  solemne  delegación, 
que  obtuvo  de  Inquisidor  General, 
(i)  Principe,  y  primero  en  ese  Ministe- 
rio ^  Santísimo.  Para    Predicar,  tenia 
el  Santo  Coadjutores   quantos   Hijos 
vio  de  su  primera  Orden,  que  es  de 
Prediéadores  por  Instituto;    para  in- 
quirir,  y  proceder  contra  los  Here- 
ges, se   valia  de  los   Legos   Sécula- 
(2)  res,   que  por  servir  al  Glorioso  In- 
quisidor, se  reputaban  como   de  su 
Familia,  y  por  eso    eran    llamados 
Familiares:  lo  que   paso    después   al 
tan    christianamente  honroso  Minis- 
terio, 


terio;  que  persevera  en  ios  <|ue  ve- 

mos,  y  nombramos  Familiares  del 
Santo  Oficio.  Pero  como  después  fon- 
do Nuestro  Padre  su  Tercera  Or- 
den de. Milicia;  los  Soldados,  ó  Her- 
manos eran  los  que  servían  de  Fa- 
miliares, y  fueron  continuando  ea 
ese  empleo  comoproprio  -suyo*  aun- 
que no  con  ese  nombre,  sino  con 
el  de   la  Orden   que   profesaban. 

Haeese,  pues,  notorio,  que  los 
Familiares  del  Santo  Oficio  de  la  In- 
quisición tuvieron  su  Origen,  y  como 
idea  en  nuestros  Terceros,  que  les 
precedieron  en  el  mismo  exercicio, 
y  en  ofrecer  probanzas  de  vida  vir- 
tuosa, buena  opinión,  ó  fama,  chris- 
tiana  limpieza,  y  especial  zelo  para  (3) 
defender  la  Fe,  como  corresponde 
á  Hijos  de  Santo  Domingo.  Asi  lo 
reconocieron  los  Familiares  del  San- 
to Oficio,  y  dieron  ilustre  testimo- 
nio, suplicando  al  Señor  Rey  Feli- 
pe Tercero,  de  piadosa  memoria,  k 
E  fin 


fin  de  que  se  les  concediese  traer  al 
pecho  patentes  las  Armas,  6  Insig- 
nias de  la  Orden  de  Predicadores: 
en  lo  que  concedió  su  Magestad;   y 
el  Supremo  Senado  de  la  Santa  In- 
quisición dio  para  lo  mismo  su  De- 
creto en  veinte  y  nueve  de  Julio  de 
mil  seiscientos   y  tres.  En  consequ- 
(4)  encía  de  esto,  el  Capitulo  Provin- 
cial de  la  Provincia  de  España,  ce- 
lebrado en  Valladolid   dos  años  des- 
pues,  mandó  á  nuestros  Religiosos, 
que  en  los   dias  del  Santísimo,  de 
Nuestro  Padre  Santo  Domingo,  Saa 
Pedro  Martyr,   y  San  Raymundo  de 
Penaíort,  celebren    Procesiones  con 
toda  solemnidad,   y  pompa,  en  com- 
pama,  y  asistencia   de  los   Ministros 
del  Santo    Oficio:   y  estos   Señores, 
interpolados   con  los  Religiosos,  lle- 
ven patente  en  el  pecho  el  Escudo 
de  la- Orden;  y  por  la   misma  con- 
reswn  lo.  prartcan  en  Autos  de  Fe, 
como  dice  la  experiencia  en  Madrid, 

y 


y  ^otros  Paeblos  donde  ay  Tribunal 
del-  Santo  Oí  i  cío. 

De  todo .•■  esto  resulta,  no  que 
los  Terceros,  de  nuestra  Orden  se- 
an, ó  puedan  decirse  Familiares  del 
Santo  Oñcio  en  el  modo,  y  la  pro- 
priedad  que  años  ha  se  practica;  y 
es,  que  ha  da  preceder  aprobación^, 
ó  permiso  del  Santo  Tribunal,  con 
especiales  pruebas;  con  goce  de  pri- 
vilegios, como  también  con  el  pre- 
ciso cargo  de  servir  á  la  Fe,  según 
juramento  que  hacen-  Digo,  que  los 
Terceros  de  nuestra  Orden  no  son 
Familiares  en  ese  rigor;  pero,  pri- 
meramente, son  de  la  Familia  del 
Principe  Inquisidor  Santo  Domingo: 
son  de  profesión  Militares,  ó  Solda- 
dos defensores  de  la  Fe:  y  son,  en 
fin,  como  el  modelo  por  donde  te 
formaron  los  que  en  años  sigriei.- 
tes  son  con  propriedad^de  este  Mi- 
nisnerio  Familiares.  Bien  que  mu- 
chos de  ellos,   carao  de   los  demás 

Mi* 
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Ministros  del  Santo  Oficio,  profesan 
nuestra  Orden   Tercera:  y  todos  ob- 
servan especial   cordiaüsima   devoci* 
on  á  nuestro    Padre  Santo  Domin- 
go, y   á  su   Orden,    como  a  fuente 
de    donde  procedieron    San     Pedro 
Martyr,  San  Raymundo  de  Peñafort> 
San  Pió   Quinto,  San  Benedicto  Un- 
décimo, y  otros  muchos   muy  San- 
tos Inquisidores,    que  el    Santo  Pa- 
triarca tiene  Hijos,  y   Consortes  ea 
el  Gelo. 

(i)  Caren.  i.p.  ti  tul.  5.  §.  2. 
Param.  Lib.  2.  tit.  1.  cap.  2.  (2) 
Param.  ib.  cap.  3.  (3)  Reg.  3.  Ord. 
cap.  1.  (4)  M.  Bremond.  de  Com 
Bull  tract.  14.  ¿?  Donat.  2.  p.  tr. 
*6*  q«    lít 


. 
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CAPITULO  VIII. 

GRACIAS,  T   FAVORES 

que  los  Sumos  Pontífices  han 

concedido  a  nuestra  Orden 

Tercera. 


D. 


-  Ixo  muy  bien  el  Maestro  Fray 
Domingo  Sufiér  en  su  Joyel  Espi- 
ritual, que  escribir  las  Gracias  que  (i) 
la  Silla  Apostólica,  y   demás  Prela- 
dos han  hecho  a  la  Orden  Tercera 
de  Nuestro  Padre  Santo   Domingo, 
es  tan  dificultoso,  como  recoger  ert 
un  Vaso  toda  la  agua  del  Mar,  D¡- 
xo  muy  bien;  y  en   alguna  prueba 
podran  verse  en  compendio  las  Bu- 
las que  á  ese  efecto  cita  el  Maestro 
Bremond,  y   pone  por    extenso  en  (2) 
Jos    lugares    correspondientes.  Haré 
aola  insinuación  de  lo  que  conduce 
al  mayor  bien   de    nuestros  Herma- 
nos, y  es  acerca  de  las  GraciasEs- 

piri* 
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pir¡íiiaieS..;Sup0nie!ld0}    ue  ea  Wr 

teneoente  á  Privil-ain~  4*r' 

fW:nnao  a*XJvi^gio3,  y  otras  Con- 
cesiones de  varios  Sumos  PoatificL 
desde  Honorio  Tercero   l  pQntlílces 

y  exacta  a,stiacion  para** o  Se 
Se    emien*  <fc  I«S  Terceros   DurT 

Eíi.*  ',os  qi,e  ha- ™S 

esa  nJ     ,  no  se  »«>fMü  de 

•£¡»,.ÍT        s  ac,as  PJramente  Es- 

íc m£ '  r*"15-""*»;  ye„esepU!1. 

ceralícirr*^105^" 

acerca   de  otros   PrivileíWnQ 

(3)Tírmestamüs  t*  Sg 
cir's„c,,0a5i?r,osda,Sa- 

P9  ia  •  *  ,.^uncill°  ¿fidentino;  y  esta 

B8 


*a  de  todos  tos  Privilegios  que  tie- 
fce  la  Orden  de  Predicadores. 

Debaxo  de  este  supuesto,  debo 
acordar  lo  que  en  el  mencionado  Ca- 
pitulo dixe;  y -es,  que  nuestro  Pa- 
dre Santo  Domingo,  tan  experimen- 
tado que  estaba  en  las  misericordias 
Se  Dios,  aseguró  la  vida  eterna  á 
los  Amados  Hijos  suyos,  que  obser- 
vasen el  instituto  de  la  Tercera  Or- 
nen por  hallarlo  conforme  á  las  má- 
ximas del  Evangelio,  y  de  la  Santa 
Iglesia.  En  lo  que  pertenece  á  con- 
cesioa  por  la  suprema  .autoridad,  que 
dispensa  los  Tesor osle  la  Iglesia;  des- 
de Innocencio  Tercero  comenzó  el 
franquear  Gracias,  y  remisiones  de'(s) 
pecados  a  los  Milicianos  de  Jesu- 
Christoj  y  ío  continuó  Honorio  .Ter- 
cero, concediéndoles  Indulgencia  FU- 
ría  ria  en  la  Bula  Est  Angelí s,  y  o« 
tra  vez  en  la  Bala  Egrediens  E¿t-(6) 
reticorum.  Esto  es  para  señalar  el 
tiempo  en  que  la  'Silla  Apostólica 

dio 


r 
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dio  principio  a  ceneeder  gracias,  y 
favores  á  nuestra  Orden  Tercera;  en 
lo  que  han  proseguido,  asi  los  Su- 
mos Pontífices,  corno  los  Eminen- 
tísimos Cardenales,  Ilustrisimos  Se- 
ñores Arzobispos,  Obispos,  y  demás 
Prelados  de  la  Iglesia. 

No  hallo,  pues,  medio  para  se- 
ñalar por  niodo  de  Sumario  las  In« 
diligencias  concedidas  á  nuestra  Ter- 
cera Orden.  Digo  en  general  lo  que 
afirman  los    Theologos;   y  es,   que 

(7)  goza  de  todas  las  Indulgencias  con- 
cedidas á  la  Orden  de  Predicado- 
res.  Añado,  que  el  Papa  León  De-* 

(8)  cimo  en  su  Bula  Cuín  Ínter  cctte* 
ros)  entre  otras  muchas  Gracias  con- 
cede a  los  de  nuestra  Tercera  Or- 
den todas  las  Indulgencias  que  asta 
su  tiempo  abian  concedido,  y  des- 
pués concediesen  los  Sumos  Pontí- 
fices á  los  Terceros  de  nuestro  Gran 
Padre  San  Francisco,  Nuestro  Ex- 
celso Padre  ¡Sari  Agustín,  de  Nues- 
tra 


I 


_ 


4* 
tra  Señora  del  Carmen-,  de  los  Pa- 
dres Servirás,  y  Padres  Mínimos:  de- 
clarando, que  leí  concede  dichas  In- 
dulgencias, como  si  huvieran  sido 
concedidas  expresa,  y  directamente, 
y  por  su  nombre  á  los  de  la  Ter- 
cera Orden  de  Nuestro  Padre  San- 
to Domingo.  Lo  mismo  concedió 
el  Papa  Julio  Tercero  en  su  Bula,  (9) 
In  Sacra  B.  Pelrí:  y  Nuestro  San- 
tísimo Padre  Benedicto  Trece  en  su 
Bula,  FreciQsu$5  concede  á  nuestra 
Tercera  Orden,  y  á  todos  sus  in- 
dividuos las  dichas  Indulgencias^ 
con  qt santa  expresión  suele  practi- 
carse  en  ios  decretos   Apostólicos. 

No  obstante  de  lo  que  bá  prevé* 
nido,  se  ha  tenido  á  bien  el  dar 
una  breve  idea  a  rodos  ios  Herma- 
nos, del  método  que  deberán  ob- 
Servar  para  ganar  dichas  gracias,  é 
Indulgencias  concedidas  á  esta  Ve- 
jjerable   Orden    Tercera. 

Primeramente   según  bá  e-tpre- 
F  sadOj 


1 


sado,  participan  de  los  vienes  Es- 
pirituales de  toda  la  Sagrada  Reli* 
gion  de  Predicadores;  y  asi  mismo 
de    ios   sufragios  que    hace  toda  la 

(i  o)  Orden  por  sus  Difuntos.,  que  son 
quatro  Anibersarios;  y  de  un  Oficio 
entero  de   Difiíntos  cada  Semana. 

Mas  de  los   privilegios,   que  se 
hallan  expresados  en   el    premio  de 

(ii)las  Constituciones    Latinas. 

Mas,  Indulgencia  Plenaria  Con- 
fesando, y  Comulgando  todos  los  di- 
as   de    algún  Santo   Canonizado  de 

(12)  la  Orden  de  Predicadores. 

Mas,  Indulgencia  Plenaria,  Confe- 
sando, y  Comulgando  el  dia^  que 
toman  el  Abito;  el  día,  que  profe- 
san; y  Ha  ora  de  la  muerte  pro- 
nunciando el  nombre   de  jesús,  ó  re- 

(13)  vereociandolo  con   el  corazón. 
Mas,   de  todas  las  Indulgencias  de 

las  Cofradías,  que  están  instituidas  en 
las  Iglesias  ele  la  Orden¿  como  son  del 

San- 


Santísimo  Rosario,  y  del  Dulce  Nom- 
bre de  Jesús   &c.  (i^) 

Mas,  de  la  misma  Indulgencia 
Plenaria,  que  esta  concedida  á  los 
Religiosos,  que  por  espacio  de  diez 
dias  se  retirasen  á  hacer  Exercicios 
Espirituales;  ó  que  por  espacio  de 
un  mes  tubiesen  los  Hermanos  me- 
dia ora,  de  Oración  mental  Conté  (15) 
sando,  y  Comulgando  el  alíimo  Do- 
mingo; adviniéndose;  que  dicha  in- 
dulgencia puede  ganarse  tartas  he- 
ces; quantas  hicieren  lo  sobre  dicho; 
cuya  confirmación  consta  de  la  Bu- 
la de  Benedicto  trece.  1 9  de  Ene- 
ro 1726, 

Mas  siempre  que  rezaren  el  Mi- 
serere en  tres  Altares  de  su  de- 
voción; ganan  todas  las  Indulgenci- 
as de  las  Estaciones  de  Roma;  y  3o  (16) 
mismo  ganarán  siempre  que  rezen 
en  cinco  Altares^  cinco  beces,  el  Pa- 
dre nuestro,   y  Ave    María. 

Mas  por  besar  el-  Santo  Escá- 
pula* 


: 
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pulario,  por  cada  vez,  que  lo  Meíe* 

(x  ?)  seo,   ganarán  Cinco  Años,  y  cin- 
co quarentenas   de   perdón. 

Mas  el  que  íuese  Enterrado  coa 
(i  a)  el  Santo  Abito,  ganaxá  Indulgen- 
cia Plenana,  y   remisión  de  sus  pe- 
€ados. 

Mas,  cada  vez^  que  havienda 
Confesado,  y  Comulgado,  rezaren  ei 
(19)  Santísimo  Rosario   de   quince  mis- 
terios Indulgencia  Plenana. 

Mas,  qualesquiera,  que  se  Coti- 
lo) fesare  en  las  fiestas  mayores   de  la 
Virgen,  con  algún     Religioso  de  la 
Orden,  ganara  indulgencia  Plenaria. 
Bis,    siempre    que    estubiesen 
presentes,  á  tiempo,  que  los  Religio- 

(21)  sos  Canten  la  Sai  ve;  ganaran  do- 
cientos   días  de   Indulgencia. 

Mas,  todos  los  que  Confesaren, 

(22)  y  Comulgaren,  el  dia  de  nuestro  Pa- 
dre Santo  Domingo  de  Suriano:  fies- 
ta Titular,  de  esta  Venerable  Orden 


Tere 


era,   ganarán    Indulgencia  Pie- 


nana 


Haría:    cuya    concesión,  se  renueba 
por  su  Santidad,  cada  siete  Años. 

Finalmente:  los  que  quisieren  tá» 
nér  mas  individual  noticia  del  resu- 
men de  Indulgencias  de  que  esta  Or- 
den Tercera,  se  halla  enrriquecida, 
procure  leer  en  el  Epitome  Statn  6c 
privilegiis.  Religionis,  que  compuso 
el  R-  P.  Fr.  Juan  de  la  Cruz,  Año 
de  1 626,  Continuadas  por  Benedic- 
to Trece. 

(i)  Barón,  ¡ib.  3.  cap.  1.(2) 
Bremond.  de  Cons.  Bull.  tract.  14. 
(i)Ses.  24.  de  Ref.  cap.  11.  (4) 
Cbron.  cap.  2.  ($)  BuUar.  Qrd.  Prccd. 
tom.  7.  pag.  11.  (6)  Tora.  1 .  pag. 
27-  (7)  FP-  Salmant.  tract,  18. 
c.  1*  num.  94.  (  8  )  Tom.  4.  Bull. 
P$g-  365-  (9)  Tom.  5.  pag.  15.  (10) 
Tom.  4.  p.  354.  B«/r  Ora.  Pf¿e¿i 
(1 1)  (12)  Tom.  5.  Btff-  jp-  642.  5 
fom.  6.  p.  320.  (1  3)  fó&  p-  642. 
(i 4)  (IS)  Xoot.  5.  cap.  642,  (1 6) 
■5W   7.  £.  114.  (17)  ZW  $..p.  13- 

(18) 


(l8)7om.    g.  p.    64.2.    (l9)Tom.4.; 
/    533-  (20)  Tom.   6.  f.    S8ó.    (21JI 
4-  £.  309-   (  22)    2W    »,  4 
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CAPITULO  IX. 


SATISFÁCESE  A  LA  D£* 

ficuhad  que  pudiera  for- 
marse. 


m 


lE  procurado  evitar  quanto  íift 

posible,  lo  que  pudiera  mover  dis- 
putas, que  juzgo  no  precisas,  y  acá* 
so  de  poco,  ó  ningún  fruto,  coma 
se  ha  visto  muchas  veces  en  puntos 
de  antigüedad,  preferencias,  y  seme- 
jantes. Fuera  gran  despropósito  sí 
el  Manual,  que  debe  servir  parala 
deseada  instrucción  de  nuestros.  Her- 
manos, incurriesen  en  ei  pernicioso 
error  de  motivar  quexas,  ó  sentimi- 
§mq$  a  los  que  profesan  otra  Orden, 

f. 


«i 

§r  enmarañadas  quesfiones  a  las  que 
suelen  dedicarse  á  dificultar  acerca 
de  todo  quanto  oyen*  ó  leen.   Para 

huir   de   tales  embarazos*   he   tenido 
,jpor  bien  anotar  muy  particularmente 
.quanto  pertenece  á  seguridad*  6  cer- 
teza de  lo  que  escribo*  en  modo  que 
podra  aquietar  á  quien  i  leyere?  si  ém 
•nía    el   cuydado    de   ver    Bulas*   y 
-otros  Escntos  de  que  hago  mención* 
Con  todo  eso*  no  dexo  de  re- 
flexionar en  el  Capítulo  antecedente* 
por  lo  grave   de  su  contenido*  que 
es  de  Indulgencias:   y  en  orden  á  es- 
to*  quantos   desvelos  se  .emplearen* 
-son  muy   debidos*  aunque  nú   fuese 
sino  es    por    evitar  el  engaño   que 
puede   aber  de   los  Fíeles*  que  pre- 
cavió Nuestro  Santísimo  Padre  tí»  (i) 
■  nocencio  Undécimo*  por  su  Decretó, 
en  el    que  declara    por   fingidas*   ó 
apócrifas   algunas  Indulgencias*  y  re-* 
voca  otras*  concediendo  muchas.  Eá 
quanto  á  esto¿  no   hallo  que  dificul- 

tar^ 


, 


(2)  tar,  pot  que  su  Santidad  en  álche 
Decreto  habla  determinadamente  de 
Indulgencias  concedidas  a  Regulares* 
y  de  las  que  por  agregación,  ó  co- 
municación tuviesen;  y  asi  no  habla 
de  los  Terceros,  pues  estos  no  son 
propriamente  Regulares.  Ademas* 
que  el  Señor  Benedicto  Decimoter* 
ció  innovó  y  confirmó  particular,  y 
expresamente  dichas  Bulas  de  León 
Décimo,  y  Julio  Tercero,  como  tam- 
bién otras  muchas  de  sus  Predece- 
sores; con  que  la  revocación  del  Se- 
ñor ínnocencio  no  puede  tener  efi- 
cacia sobre  la  concesión  de  Bene- 
dicto^ abiendo  sido  esta  muchos  a- 
ños    después. 

La  dificultad  puede  estar,  y  he 
visto  ponerla,  en  que  la  menciona- 
da Bula  Pretiosus  esta  revocada  por 
la  Santidad  de  Clemente     Daodeci- 

(3)  mo  en  su  Bula   Romanas  Pontifr'.Xy 
en  que  reduce  á  los  términos  d^  De- 
recho lu  que  abia  dispuesto  Benedic- 
to 


4£ 
fo  su  Predecesor.  Este  reparó  es  gra- 
ve, por  la  rendidísima  ciega  ebedi- 
encia  que  se  debe  a  los  Vicarios  de 
Jesu-Christo  Señor  Nuestro.  Mas  por 
k)  presente  tío  trae  dificultad:  porqué 
el  mismo  Señor  Clemente  Duodecí-  (4) 
mo,  en  especial  constitución  declara- 
toria, dice,  quan  sensible  le  íifej  que 
se  diesen*  tan  siniestras  interpretado* 
nes  á  su  Bula  Romanus  Pontiftx:  na* 
da  dice,,  que  pueda  entenderse  revo* 
ración  de  Indulgencias;  y  en  suma, 
dice  con  toda  expresión,  que  su  men- 
te, y  intención  jamas  fué  dé  revocar 
las  gracias,  los  privilegios,  y  Favores 
que  se  abian  concedido  antes  de  la 
Constitución    Pretíosus. 

Podré  añadir,  que  la  causa  im- 
pulsiva para  que  el  Señor  Clemen- 
te revocase  dicha  Constitución,  fué, 
considerar  su  Santidad,  que  por  ella 
m  abiañ  suscitado,  y  podrían  exci- 
tarse disensiones,  ó  litigios  con  los 
Ordinarios,    Colegios,    y   otras  Co~ 


G 


mu- 


': 
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muniáades  ó  personas.  En  esto  pa^ 
rece,  que  la  revocación  fué  para  en 
orden  a  cosas  temporales,  y  tambi- 
én para  lo  Espiritual,  que  pertenece 
a  Jurisdicion,  á  quien  pueda  causarse 
detrimento;  no  para  lo  meramente 
gracioso,  y  espiritual,  como  son 
las  indulgencias:  pues  no  es  persua- 
sible, que  ayga  disturvios,  porque  el 
Sumo  Pontífice  dispensa  á  los  Fieles 
con  mano  liberal  el  inexhaurible  Te- 
soro  de  la  iglesia* 

(i)  Decret.  Inn.  XI.  7.  MarU 
1678.  (2)  P.  Lacroi x  lib.  6.  p.  2. 
num.  1 3 S  S .  (3)  Tom.  6.  Bull  pag* 
723*   (4)  Eodem  tom.  pag.   733. 


CAPÍ- 


CAPITULO    X- 

BREVE  APUNTAMIENTO, 

y  noticia  de  los  Santos?  que 

como  a,   Hijos  suyos  vene* 

ra,  y  celebra  la   Religión 


5> 


S 


solemnemente. 


S  ha  visto  en  el  Capitulo  ante- 
cedente^ que  ios  Vicarios  de  Chin- 
to han  tenido,  muy  en  su  corazón 
nuestra  venerada  Orden  Tercera,  pu- 
es tanto  la  han  enriquecido  con  gra- 
cias, y  favores:  podrá  servir  de  pre- 
ámbulo para  tantear  las  que  ha  re- 
cibido de  Dios  iminedíatarnente  en 
los  prodigiosos^  y  Santísimos  Espí- 
ritus, que  en  dicha  Ord(  n  se  educa- 
ron, y  ya  ios  venerarnos  en  los  Al- 
tares. Mas,  porque  los  Hermanos  pue- 
dan tener  mayor  fomento,  y  excita- 
tivo de  sus  buenos  deseos,  me  pare- 
ció conveniente  poner  una  Lista,  ó 


Hit 
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Memoria  de  los  Santos*  que  en  su» 
tres  Ordenes   ha    tenido   la  Sagrada. 
Religión   de  Predicadores,  y  celebra 
con   Culto  publico.    Señalaré  los  di- 
as  de  sa  Fiesta,  según  orden  de  los, 
meses*    anotando  los   di  as  en  que  to- 
dos los  Fieles,..  Penitentes,  Confesa* 
dos,  y  Comulgados,  podrán  lograr  In- 
dulgencia plenaria  coa    la  visita  de 
nuestras   Iglesias,  en  que  hagan  Ora- 
ción, pidiendo  a  Dios  la  paz  entre 
los  principes  Christianos,  extirpación 
de  las  heíegias,  &c.   £Lré  particular 
expresión   de  los  Santos  que  profesa,*., 
íoa   la  Orden  Tercera. 
ENERO, 


D, 


i  A  i  o  San  Gonzalo  de  Amaran* 
te,  Confesor. 
16.  Santa  Estefanía  de  Quinzanis, 

Virgen:  fué  de  la  Orden  Tercera. 
23.  San  Raymondo  de  Peñafort,  Con» 

fesor.  indulgencia   Plenaria. 
28.  Translación  del  Angélico  Doctor 

Santo 


•53 
Santo  Thomk  de  Aquíno: ay  índuU 
gencia  plenaria  para  los  Congregan-? 
tes.  del  Cmgulo. 

FEBRERO, 

Pia  4.  Aniversario  de  nuestros  Padres* 
y  Madres:  ay  Indulgencia  plenaria 
para  todas  las  personas  de  la  Ordene 

13.  Santa  Catalina  de  Riccijs^  Virgen. 

19.  San  Alvaro  de  Cordova,  Confesor, 

pia  Jueves  d$  Carnes-Tolendas:  Com-* 
memoracion  d$  la   Seráfica  Virgen, 
Santa  Cathalina  de  Sena. 
MARZO, 

Pía  7,  Santa  Thomásr  Angélico  Doo* 
tór.  Indulgencia  Plenaria. 

22.  San  Ambrosio  de  Sena,  Confesor, 
ABRIL. 

Dia  í.  Llagas  de  Sta.  Cathalina  de  Sena. 

§.  San  Vicente  Ferrer,  Confesor.  In- 
dulgencia Plenaria. 

13.  Santa  Margarita  de  Qastelo,  Virgen, 
de  la  Tercera  Orden. 

14.  San  Pedro  González,  Confesor.  Es 
San  Telmo. 

20» 
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slo.  Santa  Inés  de  Montepoliciano,  Vir* 
gen.  Indulgencia  Pienaria. 

%9  San  Pedro  Martyr,  Indulgencia  pie- 
naria. 

30.  Santa  Catalina  de  Seña,  Virgen,  de 
la  Tercera  Orden.  Indulgencia  pie- 
naria, 

MAYO. 

Pia  5.  San  Pió  V,  Papa,  y  Confesor. 
Indulgencia  Pienaria. 

40.  San  Antonino  de  Florencia,  Obispo* 
y   Confesor.   Indulgencia   Pienaria. 

12  Santa  Juana  de  Portugal,  Virgen.., 
y   Reyna, 

13-  B  Alberto  de  Bergonio  de  la  Terce* 
ra   Orden, 

%o.  Santa  Columba  de  Reati,  Virgen* 
de  la  Tercera    Orden, 

24.  Translación  de  Nuestro  Gran  Pa* 
dre  Santo  Domingo. 

30,   San  Diego  de  Venecia,  Confesor. 
JUNIO. 

Dia  4.  Translación  de  San  Pedro  Martyr. 

3  8.  Santa  Osana,  Virgen^  de  la  Tercera 

Orden* 


Orden. 
Domingo  infraoctavá  del  Corpus,  In- 
dulgencia plenaria. 

JULIO. 

Dia  7.  San  Benedicto  XI.  Papa,  y  Con* 
fesór» 

9.  San  Juan  de  Colonia,  y  Compañe- 
ros Martyres. 

1 2.  Aniversario  de  iodos  los  que  esíaa 
enterrados  en  nuestras  Iglesias,  Indul- 
gencia plenaria  como  en  4.  de  Fe~ 
brero. 

16.  San  Geslao,  Confesor. 
AGOSTO. 

Dia  4.  Nuestro  Gran  Padre  Santo  Do- 
mingo,  Indulgencia    Plenaria. 

8.  San  Agustín  Gazoto,  Obispó,  y  Con* 
tesón 

1  ó.  San  Jacinto,  Confesor,  Indulgencia 
Plenaria. 

23.  San  Die^o  de  Be  vana,   Confesor. 

.30.  Santa  Rosa  de  Lima,  Virgen  de 
la  Tercera  Orden*  Indulgencia  Ple- 
naria. 

SEPTt 


SEPTIEMBRE. 

Dia  5.  Aniversario  de  nuestros  Fami- 
liares, y  Bienhechores,  Indulgencia 
Plénaria  como  en  4.  de  Febrero. 

i 5.  Commemoracion  de  Nuestro  Graá 
Padre  Santo  Domingo,  y  su  Miia* 
grosa  Imagen  de  Soriano. 

¿4.   San  Daiaíacio   Moner,  Confesor. 
OCTUBRE. 

Dia  7.  San  Matheo  Carrerio,  Confesóí. 

1  o.  San  Luis  Bekran,  Confesor,  Indul- 
gencia Plenaria. 

50.  Commemoracion  de  ios  Santos* 
de  quienes  ay  Reliquias  en  nuestras 
Iglesias. 

NOVIEMBRE. 

Dia  2.  Commemoracion  de  toáoslos 
Fieles  Difuntos,  Indulgencia  Plena- 
ria i 

9.  Todos  los  Santos  de  Nuestra  Orden, 
Indulgencia  Plenaria. 

10.  Aniversario  de  nuesiroc  Religiosos, 
de  las  Sórores.,  y  los  Terceros,  in- 
dulgencia plenaria  como  en  4.  de  Fe- 


brero. 
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1 5  Sari  Alberto  Magno,  Obispo,  y  Coa* 

fesor.  , 

16.  Santa  Lucia  de  Narrii,  Virgen,  dé 

la  Tere-era  Orden, 
27.  Santa  Margarita  de  Saboya,  Viudaj, 

de  la  Tercera  Orden-. 

,  DÍClÉMüRÉ. 
i  6.   San  Sebastian  Magio, 

Algunos  con  prudente  cbngetnra 
señalan  entre  los  Santos  de  nuestra 
Orden  Tercera  al  ■Glorioso  Rey  dé 
Francia,  San  Luis 3  Confesor,  y  á 
Santa  Isabel^  ■Reyria-de  Ungria*  Vm-(i) 
da.  Si  asi  es,  se  añade  crecida  Glo- 
ria á  nuestros  Hermanos;  pero  en 
fese  pimío  historial  no  afirmo  sino  es 
lo  certisimo:  y  es5  que  el  Santo  Rey 
fué  Hijo  de  los  méritos  de  Nuestro  f 2} 
Padre  Santo  Domingo,  quien  visitó 
a  su  compatriense  la  Reyna  Dona 
Blarícij  y  la  impuso  en  la  devocióii 
del  Santísimo  Rosario,  para  alcan- 
zar por  ese  medio  el  fruto  de  ben- 
dición que  deseaba.  Es  también  ek 
H  erto* 


í 
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(3)  erK>>  que  el  Santo    Rey   debió  su 

educación  al  cuidado  de  los  Reli- 
giosos Predicadores,  y  Menores:  y 
no  menos  consta,  que  les  fué  singular 
Bienhechor,  y  Amigo,  como  espeei- 
(4)almente  se  demuestra  en  el  caso  de 
tener  á  su  Mesa  al  Angélico  Doctor, 
y  aber  mandado  interrumpirla,  para 
que  el  Santo  Maestro  escribiese  lo 
que  se  le  abia  ofrecido.  Esto  es  en  lo 
que  no  caben  dudas. 

(1)  Befdu.  cap.  13.(2)  Castillo 
l.  p.  lib.  1.  cap.  7  (3)  Breviar.  Ora. 
P radie,  rife  25.  Aug.  (4)  Castillo 
ibid.  lib.   3.    cap.  25. 

CAPITULO.  XI. 

OTRA  BREFE  SUMA   DE 
las  personas  de  ilustre   vir- 
tud  en   la    Tercera 
Ordem, 

«¿jLBiendo    indicado  los  Frutos  de 

San*  i 


Santidad,  que  nuestra  Esclarecida  Or- 
den Tercera  ha  llevado  á  los  Alta» 
res,  para  el  culto  solemne,  y  publi- 
co de  la  Iglesia  Universal,  ó  á  lo 
menos  de  toda  Religión  de  Predi- 
cadores: resta  señalar  otros  muchos, 
que  por  su  admirable  Santa  vi- 
da llenan  varias,  y  difusas  Histoius; 
aunque  se  omitirán  muchos  mas,  y 
para  su  noticia  sera  preciso  leer  al 
Ilustrisimo  Fray  Domingo  Márchese, 
Obispo  de  Puzól,  en  su  Diario  Sa- 
cro Dominicano:  como  también  po- 
dran verse  diversos  otros  Manuales, 
que  han  salido  a  luz  para  instrucci- 
ón de  nuestros  Terceros,  y  esti- 
enden el  punto  historial  según  á  los 
Autores  pareció  convenir.  Yo  pro- 
curóla concisión  que  prometi  al  prin- 
cipio; no  puedo  alargarme  sino  es 
para  mencionar  particularmente  á  la 
Benerable  Lucia,  Francesa:  A  esta 
bienaventurada  Virgen  se  aficionó  un 
Joben,  arrastrado    de   la  hermosura 

de 
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de  sus  ojos,  los  que  se  saco  Lucía,  y  loa 
embió  en  un  plato  al  Joben,  para  que 
abriendo  los  suyos,  cuidase  de  salvar- 
se. Arrepintióse  él,  y  sintiendo  con  gra- 
vísimo dolor  lo  que  juzgaba  desgracia, 
de  la  inocente  Virgen,  formó  este  Dis«* 
tico :  •*. 

H  ih   q'iQ  lege  oculiy   Virgo  casti 
sima,  poenam. 

Quam  mzmere  tmiy  sitstinuere  tui* 
Pero  se  sirvió  Dios  restituir  á  la  Ve- 
nerable Lucia  los  ojos,,  y  con  mayoc 
belleza  qne  la  de  aijtes  que  executas§ 
el  tan  heroyco  arto.  Venerase  por  San- 
ta, y  tiene  erigidos  Altares  en  Sentaren 
de   Francia* 

Murió   año  de   1420.  Marq.  3.  de 
Diciembre. 

La  Hermana  Marina,  después  de 
haver  sido  paseada  desnuda  por  las  Ciu- 
dades, Villa*?,  y  Lugares  del  reynodel 
Japón,  teniendo  sed,  el  Cielo  prodigio- 
samente le  dio  Agua,  y  después  sufrió 
en  defensa  de  la  Fé  grandes  tormen- 
tos 


M 

tos  por  aber  sido  quemada:  su  Mar-> 
tnio  consta  en  las  Actas  del  Capitulo 
General  de  Roma-,  año  1 644.  y  lo  trae 
Aduarte   tom.   1,   lib.  2.   Cap,  25, 

La  Hermana  Magdalena,  Hija  da 
Padres,  que  dieron  la  vida  por  Jesu* 
Christoj  hizo  voto  de  Virginidad  de- 
jante de  la  Imagen  del  Rosario,  y  des* 
pues  de  aber  vivido  en  el  Desierto  fué 
atormentada  con  Cañas,  que  se  las  me- 
lian  por  entre  las  uñas,  hasta  la  mitad  de 
los  dedos,  y  en  esta  disposición  le  ha- 
cían cabar  la  Tierra;  cuyo  tormenta 
Sufrió  con  gran  balar,  y  alegría  Can- 
tando Irnnps:  después  de  aber  pasado 
todos  estos  trabajos,  y  muchos  mas 
que  se  omiten  la  Aerearon,  siendo  de 
hedad  de  22.  años.  Aduar  te  torn.  1. 
lib.  2.    Cap,    52, 

La  Hermana  Margarita  de  Cas- 
tello  Virgen,  fué  admirable  en  peni- 
tencia, y  virtudes:  murió  a  13  de  Abril 
1320.  quando  la  llebavan  a  enterrar 
i  aró  la  Mano  del    Ataúd*  y    tocando 
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con  ella  h  una  Moza  Tull'da,  y  Muda 
la  curó  luego-,  y  haviendo  pedido  el 
Abito  de  esta  Sagrada  Orden  Tercera, 
Yivió,  y  murió  Santamente:  la  Beatifi- 
có el  Papa  Paulo  V.  á  19  de  Octu- 
bre   1609. 

La  Hermana  B.  Columba  de  Rea- 
tó Virgen;  en  el  Bautismo  se  llamó  An- 
gélica, por  que  en  su  Nacimiento  se 
Oyeron  Músicas  Angélicas,  fué  muy 
exemplár  en  sus  penitencias,  y  virtu- 
des: mereció  ser  visitada  de  los  Santos 
Patriarcas,  Benito,  Domingo,  y  Fran- 
cisco, y  combidandola  cada  uno  con 
su  Orden  eligió  la  de  esta  Sagrada  Mi- 
licia Dominicana:  Beatificóla  el  Ponti* 
fice   San  Pío  V. 

La  Hermana  Beata  Margarita,  hi- 
ja del  Duque  de  Saboya,  íbé  flore- 
cida con  visitas  Celestes,  Músicas,  Lu- 
ces, Milagros,  y  otros  especiales  favo- 
res, en  premio  de  sus  virtudes;  murió 
i  £5  de  Noviembre  15  66  y  el  Do- 
minicano Pontifica  San  Pío  V.  la  Bea- 
tificó» La 
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La  Benerable  Hermana  Catarina  de  Sta. 
María,  fundó  en  la  Ciudad  de  Toro, 
un  Conbento  de  esta  Tercera  Orden, 
con  votos  solemnes,  en  esta  forma:  la 
Túnica  de  lana;  el  silencio  perpetuo; 
Rezo  el  mayor  del  Breviario:  Maytines 
á  media  noche:  Clausura,  perpetua;  no 
permitió  que  el  Conbento  ttibiese  Riiv* 
tas,  sino  que  viviesen  con  el  Trabajo 
de  sus  Manos,  y  que  todo  fuese  co- 
mún; y  por  que  á  una  Nobicia  la  que- 
rían dejar  Rentas  sus  Padres  la  despi- 
dieron. López.  3.  p.  lib.  1.  c.  74. 

La  Benerable  Hermana  Magdale- 
na de  Lorca,  Valenciana,  fué  debota 
de  las  Ánimas,  dábase  por  ellas  mil 
Azotes,  y  muchas  beces  la  circulaban: 
tubo  el  Don  de  Sabiduría,  fué  regala- 
da de  visiones  Celestes,  padeció  los 
Dolores  de  las  Llagas  de  Christo,  y  fué 
su  Espíritu  Estático:  murió  dé  hedad 
de  40.  Años  en  el  de  1580.  Gabast. 
lib.  2.  Cap.   91. 

La  Benerable  Hermana  Ana,  de 

Santo 
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Santo  Domingo  en  Medina  del  eárhpo¿ 
Amantisinia  del  Ayuno,  y  Diciplinas* 
de  que  traia  desolladas  las  Espaldas; 
fué  perseguida  del  Demonio,  padeció 
cual  otro  Job,  una  Ulcerosa  Enferme- 
dad de  que  murió  á  los  90  Años  de 
hedad.  López  3.  p.  lib,  2.  Gap.  .13. 

La  Benerable  Hermana  Catarina 
Caíabreis,  Catalana,  fué  observante  en 
la  Regla  rezando  el  Otícío  á  las  oras 
que  previene  sin  faltar  al  trabajo  de  Te* 
gedora:  hacia  muchas  oras  de  Oración* 
Ayunos  continuos,  ftequéntes  Diriplinas* 
dormía  bestida  sobre  unas  tablas;  y  fué 
favorecida  de  Jesús,  y  Maria.  murió 
tñ  Gerona  el  año  de  161^,  Marg.  día 
9   de  Mayo. 

La  Benerable  Hermana  Catarina 
de  Herrera,  fué  fundadora  de  las  Ter- 
ciarias de  Toledo,  y  sin  reparar  en  la 
Calidad  de  su  Nobleza  se  dedicó  á  pe- 
dir Limosna  para  los  Pobres,  y  Encar- 
celados; salia  por  las  Calles  hacienda 
Actos  de  Contrición.,  combatió  á  mu- 
chos 
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ches  pecadores,  y  enseñó  publicamente 
la  Doctrina  Christiana:  murió  a  26  de 
Diciembre  de  1616  de  hedad  85  Años. 
Véase  el  Obispo  de  Monopoli  5.  p. 
lib.  3.  desde  el  Cap.  12*  al  18*  y 
Marq.  día  26  de  Diciembre. 

La  Venerable  Hermana  Lucia  Gon- 
zález, fué  muy  Penitente,  Caritativa^ 
y  Contemplativa,  solo  dormía  t  na  Ora> 
y  si  se  escedia  el  Ángel  Custodio  la 
dispertaba;  fué  favorecida  del  Santo  Pa- 
triarca, y  de  María  Santísima;  con  su 
Néctar  le  purificó  el  corazón.  Jesu-Cris* 
to  con  tres  clabos  le  hizo  tres  pene- 
trantes heridas*  Murió  en  el  Año  de 
Í648.  Marq.  dia  4.  de  Junio* 

La  Hermana  Francisca  de  Santo 
Domingo,  Yndia,  floreció  en  Cuaterna*- 
la;  fué  muy  señalada  en  virtud;  Ayu- 
naba los  siete  meses  de  la  Orden;  y 
ocho  años  antes  de  su  Muerte,  apenas 
gustaba  mas,  que  la  Sagrada  Comuni- 
ón: acabó  sus  dias  en  Primero  de  Oc- 
tubre de    159  2, 
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La  Hermana  María  de  la  Rosa^  Nati* 
ral  de  la  Villa  de  Sonsonete,  en  donde 
tomó  el  Sagiado  Abito;  y  después  vi- 
no a  Guatemala^  en  donde  su  humildad 
filé  tan  grande  que  no  se  le  hallaba  fon* 
do:  la  Oración  continua;  la  Penitencia 
Extraordinaria;  su  Pobreza  grandísima; 
sus  Enfermedades  quasi  intolerables  la 
pusieron  en  un  Estado  tan  conforme  a 
(esu-ChristOj  que  no  tenía  mas  gusta 
que  seguir  sus  huellas^  y  vivir  con  eí 
Crucificada:  mi  rió  en  la  misma  Ciu- 
dad . 

Flnd  nenie  la  Hermana  Catarina 
tíe  jesús  Guerra;  cuyas  virtudes  tanto 
se  preconizan  en  la  vida  que  de  esta 
anda  escrita;  cuyos  trabajos^  Enferme*. 
tíades-,  Dolores^  y  Desamparos  la  hi- 
cieren 'tan  conforme  Ifj  Santo  Job:  to 
ir  ó  el  Suito  Ahito  de  esta  Venerable 
Orden  Tercera  en  Guatemala;  vivió  en 
el  Monasterio  de  Sínta  Rosa5  en  donde 
fiorerio  su  virtudj  y  muró  el  día  24 
de    Marzo     de     1691.    •  Reverendisi* 
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Ipo  Paire  Ximenez.  lib.  3.  Cap.  9.  igu 
11.  y  ios. 

CAPITULO    XII. 

AUN  MAS  SUMAMZW^ 

Xicia  de  otras  perdonas,  que  con 

sus  virtudes    han   ilustra* 

do  la  Tercera 

Orden,  ¡ 

Rosigo  la  idea  de  um  muy  com* 
pendiosa  Lista  de  los  Terceros,  que  han 
añadido  macho  explendar  a  li  Sagra- 
da Oidea.  da  Predicad  >res.  No  formo 
histórica  narración  de  sus  exeaiplares 
vidas,  que  podrán  verse,  como  insinué-, 
ó  en  la  general  de  la  Religión,  ó  en  las 
particulares  que  se  vea  muy  freqaen- 
tes.  Ei  todas  ellas  hay  continuados,  y 
muy  poderosos  motivos  para  que  los 
Hijos  de  Nuestro  Patriarca  Santo  Do* 
qziñgo  nos  alentemos  á  seguir  las  ve- 
je?* 
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redas,  que  nos  mostraron  nuestros  Hfer* 
manos.  Mas,  por  lo  que  pertenece  h 
ver  esos  heroycos  exeaiplos  por  escri- 
to, no  dexaré  de  aconsejar,  asi  á  nues- 
tros Terceros,  como  á  las  Sórores,  y 
también  a  los  Religiosos,  que  si  anhe* 
Jan  al  debido  aprovechamiento,  pro* 
curen  legr  con  atenta  consideración  la 
Vida  de  nuestro  Padre,  escrita  por  el 
Venerable  Siervo  de  Dios  Fray  Fran- 
cisco de  Posadas.  Lean  frequentemente 
ese  libro:  y  yo  cierro  este  paréntesis, 
haciendo  lugar  á  ver,  que  aunque  nu- 
estras Hermanas  han  puesto  en  tan  alto 
grado  de  glorias  la  Tercera  Orden;  ha 
abido  también  muchos  hermanos,  qué 
han  contribuido  insignemente  a  ilustrarla 
con  todo  esplendor    de  santidad. 

Como  esta  O;  den  en  sus  principi- 
os fué  propriarnente  Militar,  fé  conce- 
dió el  Señor  desde  luego  muy  esfor- 
zados igualmente  virtuosos  Capitanes. 
Uno  de  los  jpiimero*  fae  el  ilustre  Ma- 
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fceo  Christiano,  el  Conde  Simón  de 
Moníbrt,de  quien  bastaría  decir,  que 
mantenía  estrechos  vínculos  de  amis- 
tad con  Nuestro  Padre  Santo  Do* 
mingo;  no  seria  asi,  si  el  Conde  no 
se  ajustase  con  solicitud  á  los  docu- 
mentos, y  exemplos  del  Santo  Pa- 
triarca: porque  los  Santos  no  tienen 
convicto  gustoso,  y  familiar  con  los 
que  no  son  amigos  de  Dios;  ni  los 
malos  quieren  por  amigos  á  los  que 
los  reprehenden.  Algunos  ponen  al  es- 
clarecido Monfort  en  el  numero  de 
los  Martyres,  por  que  padeció  mu- 
erte por  defender  la  Fe;  y  el  Ve-  (i$ 
nerable  Maestro  Humberto,  quinto 
General  de  la  Orden,  mandó  que  le 
pusiesen  en  nuestro  Martyrologio.  Fué 
también  de  la  Santa  Milicia,  y  Ter* 
ceta  Orden  el  Conde  Amalrico,  a 
quien  el  Papa  Honorio  Tercero  es- 
cribió la  Bula  Preséntate  twbis,  con  (2) 
toda  la  significación  de  honor,  y  es- 
tima del  Conde  Simón  de  Monfort 
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su  Padre.  Otros  -Principes-  refiere  el 
Maestro  Castillo,  qaa  yo  o. ruto,  por* 

(i)  que  miento  ceñirme  q  unto  pueda 
aun  en  lo  principal  que  propase,  y, 
es  la  verdadera  sólida  nobbza,  y 
excelencia  da  virtud,  que  ha  resplan- 
decido en  nuestros  Terceros.    ■ 

Uno  de  ellos  fié  el  Bíeaavea-* 
tarado  Aiterto.de  Bergo  no,  á  quien 
beatificó  el  Papa  Juan  XXlÍ.  y  se  ce- 
lebra, coa  muy  .saleraie    Fiesta  ea  la 

•(4)  Ciudad  de  Crenxona:  entre  las  vir- 
tudes de  este  uisígae  héroe,  sobre. 
salió  la  caridad  de  tal  forma>  que 
todo  .Jo  que  ganaba  coa  el  trabajo 
de  sus  Manos,  lo  repartía  con  los 
pobres:  el  Ayuno,  y  .  Oración  ■  era 
continua;  falleció  á  7  de  Mayo  de 
¿729,  • 

El  Bienaventurado  H-rmino  Ni- 
colás de  Oiaada  íae  varón  d-  Aíta 
Oración,  y  de  maravillosa  Ooedien- 
.cia;  pues  haviendole  m  mdado  el  Pri- 
ér  gm  fuese  á  ¿yescái"  a  un  Es  tanque* 

para 
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para  ígáfajá?  h  tinos  Huespedes  que  te- 
ína^ y  m)  habiendo  cogido  ninguno;  le 
bolvió  ¿egi«rda  vez  á  decir  que  ios  sa- 
case con  sus  Manos;  quando  ea  esto 
Ilsmó  dicho  Hermaro  á  los  Peces  de- 
lante de  íüdosyy  tendió  rn  crecido  Juz; 
murió  el  tío  de  1498.  Entre  los  que 
padecieron  Martyrio  en  el  Japón  por 
los  años  de  mil  seiscientos  y  veinte 
y  dos>  diez  y  siete  fueron  de  nuestra 
Tercera  Orden:  y  otros  muchos  al- 
canzaron la  misma  Corona  por  los 
años  de  mil  seiscientos  y  treinta  y 
uno,  como  refiere  imesto  Ilr.strisimo 
Don  Fray  Diego  de  Aduarte:  peí  o  lo$ 
que  sobre  salieron^  y  son  dignos  de  ha* 
cer  espresa  mención  fueron  los  tres  Sa- 
lerosos Hermanos  Domingo^  Juan,  y 
Leonj  a  quienes  en  Odio  de  la  Santa 
Fé  mataron  los  Indios.,  abrasándolos 
á  fuego  lento.,  á  imitación  de  San  Lo- 
renzo. 

El  Hermano  Miguel;    fue  crueli-* 
simamente  martirizado^  de  quien  hace 
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presa  mención  al  fin  del  Martírolo* 
gio  de  la  Orden  de  Santo  Domingo 
€n  las  Actas  del  Capitulo  General 
de  Roma  Año  de   1644. 

El  Hermano  Juaquin  de  Fogón; 
gran  Predicador,  y  de  vida  muy  e- 
xemplar,  convirtió  á  muchos  Infieles; 
en  la  china:  fué  Almirante  de  la  Ar- 
mada del  Mar*  y  Maestre  del  cam- 
po de  Infantería:  últimamente  fué  de- 
gollado, y  aunque  murió  desnudo  no 
dexó  el  Rosario  de  las  manos,  como 
prenda  de  esta  Venerable  Orden  Ter- 
cera. 

El  Hermano  Pedro  Chin,  Na* 
tu  ral  de  To.ean,  gran  Letrado,  y  de 
tnuy  elevadas  virtudes,  este,  de  Or- 
den del  Visitador  Gentil,  y  Barbara 
de  dicho  Togan,  tubo  Conclusiones 
publicas  defendiendo  los  Misterios  de 
la  Fe,  contra  los  argumentos  délos 
Chinos,  y  defendió  con  tanto  acierto^ 
que  dicho  Gentil,  movido  de  las  ra- 
zones del  Terciario  Pedro,  dio  sen-* 
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tencía  a  favor  de  los  £ Cristianos:  til- 
timamennte  al  salir  del  Palacio  lo 
apedrearon,  y  á  los  tres  di-as  de  abef 
recibido  los  Santos '  Sacramentos  fa» 
lleció  laureado  en  su  Trofio. 
Concluía  el  Venerable  Martin  de  Por* 
Tes,  cuya  Causa  de  Canonización  está 
muy  adelantada:  Logrará  muyespe-* 
cial  christiaño  placer  quien  leyere  su 
Vida,  donde  entre  los  exemplos  de 
insigne  virtud,  hallará  que  este  Si* 
érvo  de  Dios,  como  si  estubiera  en 
ti  estado  de  la  inocencia,  y  exerei* 
taba  tratando  ^on  amor  aún  los  que 
sí)n  perniciosos,  y  de  enfado:  y  asi 
ios   hacia  innocuos,  y  tratables. 

(i)  Maiuend.  aun.  i"il%  (2) 
Totft.  7.  Bull.  pag.  Sft  Áduarte  tom* 
¿.  Cap.  30.  47.43.  (3)  Castill.  Ü 
p,  lib.  1 .  r.  i  o.  (4)  Seraf.  tom.  Mig* 
líe  Ter.  pag,  221, 
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CAPITULO  XIII. 


DE  LOS  QUE   EN  ESTA 

Tercera  Orden  han  te* 

nido  el  adorno  de 

letras. 

Ir 
-o  de    manifiesto,  que   todos  los 

mencionados  en  los   Capítulos  ante- 
cedentes tuvieron  la  verdadera   sabi- 
duría; aquella  que  es  de  los  Cielos: 
ciencia  de  los  Santos,   que  llena  de 
ripiosísimas  sagradas  luces  el  enten- 
dimiento;, aunque  sea  de  un  hombre 
tan  sencillo,  y  tan   sin  cultivo  de  es- 
tudios, como!  o  fué  el  Venerable  Her- 
mano Martín  de  Forres.    Esto  es  no- 
torio, como  también,  que    la  gracia 
de  Dios  se  acompaña  indivisamente 
coa    las  virtudes,  y  con  los   Dones 
del  Espíritu   Santo.   Pero    ha  tenido 
también   nuestra  Tercera  Orden  mu- 
chas personas,  que  fuerQn  ilustres  ea 


«iencia:  ya  por  genio,  aplicación  á 
los  Libros}  ya  (  y  principalmente  ; 
por  aberles  Dios  echo  la  costa,  en- 
señándoles sin  que  interviniese  huma* 
no  magisterio}  y  es  la  que  se  dice 
Ciencia  infusa. 

Para  esto  es  preciso  hablar  de 
solas  nuestras  Hermanas:  del  sexo  que 
esta  excluido  de  profesar    jfecultades 
literarias,  y   dedicado   por    superior 
destino  á  la  economía  domestica.  Se- 
ria obra  interminable  decir    ck  nues- 
tros  Hermanos:     siendo   lan  crecido 
el  numero   de  los  que  se  han  educa- 
do en  los  estudios,  ilustrando  las  U- 
niversidades,  ascendiendo  por  sus  méri- 
tos á  las   Muras,  los   Capelos,  y  Ja 
Tiara.    De  los  que  cultivaron  las  le- 
tras  entre  nuestros   Religiosos,  mu- 
chísimos  se  alistaron  en  esta  Orden 
Tercera,  y  no  pocos  de  otras  Reli- 
giones, Escuelas,   y   profesión  de  le- 
tras. De  ello  ay  continuada  serie  en 
las  Actas  de' nuestros  Capitiüos-Próf 
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vincialesj  y  es  reciente  exemplo  el 
Ilustnsirao  Señor  Obispo  que  fué  dft. 
Falencia*  Don  Bartholomé  de  Sa#- 
Martin  y  Uribe. 

De  nuestras  Hermanas*  pues*  se 
debe  confesar  gloriosa  primacía  en  la 
Seranea  Madre*  y  Doctora  Santa  Ca- 
th aliña  de   Sena*    igualmente   admi- 
rable por  lo  excelente  en  Santidad*  y 
por  lo  iluminada    en  sabiduría-  Tal 
es*  y  tan  del  Cielo  la  que  se  descu- 
bre en  Diálogos*   Epístolas*   y  Ora- 
ciones de  la  Santa:  nos   hace  paten- 
te la  suma  bondad  de  Dios*  que  es- 
cogió a  una    muger  para   hacer  ur* 
Legado  de  los  Sumos  Pontífices  en 
negocios  los  mas  arduos:  Va  insigne 
Maestro  de  espíritu:   Un   Predicador 
fervorosísimo;  y  en  fin*  un   tal  por- 
tento*  que  después  de  la  Encarnaci- 
ón del  Verbo    D.vino*  dice  nuestro 
Venerable  Padre  Maestro  Fray  Luis 
(0  de    Granada  no  halló  cosa  que  ma§ 
le  excitase  á  contemplar  la  bondad  in- 
finita. Santa 
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Santa  Qsana,  de  quien  se  hizo 
mención  en  el  Capitulo  diez,  escri- 
bió diversos  Tratados,  y  entre  ellos 
uno  de  quarenta  y  tres  Cartas  Es- 
pirituales. Santa  Cathaima  deR¡ccijs,(2> 
también  allí  nombrada,  a  mas  de  di« 
versas  Cartas  que  escribió  á  San  Fe- 
lipe Neri,  compuso  un  Hymno  á  la 
Pasión  de  Christo  Señor  Nuestro,  y 
comienza,  Amici  nm?  &  proximi  mei, 
que  por  disposición  de  Nuestros  Re-. 
verendísimos  Generales  anda  insierto 
en  los  Horarios,  ó  Libros  de  Pre- 
ces quotidianas  de  la  Orden.  Sóror 
Isabel  de  Laigne  de  Silvancy  escri- 
bió varios  Hymnos,  y  otras  Obras 
de  Poesía  en  veneración  de  Nuestro 
Padre  Santo  Domingo  de  Soriano; 
y  algunas  a  honor  de  nuestro  Obis- 
po de  Aviñon  Don  Fray  Domingo 
de  Mannis,  Sóror  Maria  Paret,  Fran- 
cesa, escribió  diversas  Cartas  Espi- 
rituales, y  una  instruQcipn  de  la  vi« 
da  interior. 

ai  ;; 


(O  Vi  Granat.  Cone.  i.  de  J?. 
Cathar.  (2)  M.  Echará,  tom.  2.  de 
Script.  Ord.  Prad. 

CAPITULO  XIV. 
REFLEXIÓN  SOBRE 


todo  este  primer  Tra- 
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t¿ÍUO. 


Rocuré,  quanto  ms  fué  posible, 
compendiar  lo  que  huve  de  decir, 
dando,  como  prometí,  suficiente  ñ- 
anza  de  lo  que  escribo,  y  omitién- 
dolo que  juzgo  no  serviría  para  mas 
que  una  seca,  ó  estéril  noticia  de  lo 
que  ha  sucedido  en  cerca  de  seis  sí. 
glos,  que  cuenta  la  Orden  de  Predi- 
cadores en  el  cuidado  de  dirigir,  y 
aprovechar  á  sus  Terceros. 

Con  estos  hablaré  aora,  y  afec- 
tuosamente les  ruego,  que  atiendan 
*  Glicina,  é  Cantera  de  donde  los 

han 


han  sacado:  este  es,  la  Tercera  Or- 
den de  Santo  Domingo.  A  este  glo- 
riosísimo Adalid  de  la  Iglesia  tienen 
por  Padre;  y  por  Hermanos  á  mu- 
chos en  gran  numero,    que  la  ha» 
ilustrado,    colmándola  de    heroycas 
hazañas,  en    defensa  y  propagacioa 
de  la  Fe,  esclareciendo  todo  el  mun- 
do con  virtudes,  y  doctrina.   Estén 
siempre  nuestros  Hermanos  en  esta 
debida  consideración.  Atiendan,  que 
les  servirá  de  poco  el  aberse  alistado 
en  la  Orden,  sino  es  para  mas  que 
traer  sobre  si  el  Escapulario   bendi- 
to. Es  Vestido  sacro;  pero  si  no  hay 
mas  que  el  bestido,  no  hay  lo  que 
se  necesita  para  el  fin  que  tuvo  nu- 
estro Santísimo  Patriarca.   No  afian- 
zará la  estancia  en  el   cornvite  Es- 
piritual de  las  Almas,  ni  dará  entra- 
da al   eterno  áel    Paraíso:    pues  asi 
como  la  fe  sin   obras    está   muerta 
asi  el  Habito  Santo  dexa  desnudo  á 
quien  le  viste  sin  anhelos  de  ajustar- 
se 
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se  a  las  obligacion£$  ¿M  instituto  qtif 
por  el  Habito  se  manifiesta, 

Merecerá  computarse  en  la  Orden 
TeFcera  quien  con  roda  afición  se  en- 
tregue á  vivir  según  dexó  dispuesto  Nu* 
estro  Padre  Sanio  Domingo,  y  se  ha* 
Hará  escrito  en  el  Tratado  siguiente.  Es 
un  medio  suavísimo  para  caminar  á  la 
perfección  christiana:  es  im  modo  de 
vivir,  que  conviene  á  quantas  personas 
av  en  la  Ipiesia  de  Dios:  no  trae  de- 
tomento  alguno,  ni  estorvo  para  seguir 
el  estado  en  que  cada  uno  se  hallare* 
de  Matrimonio,  Celibato,  Orden  Sacro* 
ó  Profesión  Relig;osa.  Es  un  Santo  Ins- 
tituto, que  Santo  Domingo  de  Guzmáñ 
ideó,  y  p?-so  en  practica,  á  impulsos 
de  su  ardentísima  caridad,  su  eminen- 
te Sabiduría,  y  su  generosa  condición. 
Es,  finalmente,  una  Regia,  que  en  ftll 
disposiciones  no  obliga  debaxo  de  cul^ 
pa:  y  observada  lleva  á  la  mas  subli- 
me virtud,  como  se  vio  en  el  Capitu- 
lo diez,  y  siguientes,  donde  se  dio  se- 
ña 
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fía  del  bven  cxho*  y  logro  felicísimo 
que  tuvo  Ni  ésriq  F.drt  S^río  Den  m- 
ge  en  la  tercera  mansión  de  siíÁrcag 
b  Nave  Mysücí,  hhií  el  repaitimk ri- 
to que  consideio  mustió  San  Antonio 
de  Florencia  3.  p.  Hist  tiu  23.  r¿p* 
|.  §.   2. 

Reflexionerlo  asi  tóddá  quartos  pro* 
$san  nuestra  Teutra  Ojclen,  para  acor* 
dar  las  honrosas  obligadores  en  que 
se  hallaran  s*  He  en  n  en  cria  de  su 
Gran  Padre,  y  gloriosos  He  imanes.  Lot 
que  tuvieren  ya  desees,  ó  impulses  de 
«listarse  en  esta  esclarecida  Orden,  pre* 
benganse  con  atenta^  y  pausada  conside- 
ración de  lo  que  se  ha  dicho;  de  ese 
modo  llevaran  no  pequeña  "disposición 
para  ser  admitidos,  y  para  fundar  una 
prudente  confianza  de  qne  alcanzaran 
las  misericordias  de  Dios  por  los  n;e«« 
ritos  de  Nuestro  Padre  Santo  Domina 
go,  á  quien  proponen  seguir  en  el  Los* 
tituío  de  su  Tercera  Orden.  Esta,  que 
¿ixe  disposición,  sera  parte   de  la  qm- 
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se  requiere  en  íes   pretendiente^  y  se 

insinta  en  el  Capitulo  primero 

de  la  Regla,    de   la  que  ya 

es  razen   decir. 

TRATADO  SEGUNDO. 

REGLA,  O  FORMA,  T  MQ~ 

do  de  vivir  de  la  Milicia  de 
Jem-Christo,  Tercera  Orden 
de  Nuestro  "Padre  Sanio     ■ 

Domingo. 

ADVERTENCIA. 

Ilngnpo,  6  muy  pocos  abra  que 
necesiten  de  explicación  para  entender 
lo  que  se  contiene  en  los  Capítulos  de 
la  Regla:  por  que  todos  ellos  hablan 
con  ^r^nde  rlaridad;  y  h  mas  de  eso, 
en  el  Capitulo  veinte  se  dispone  lo  que 
conviene  para  que  h  ninguno  de  los 
Hermanos^  que  viven  en  Pueblos  don- 
de 


mm 


de  ay  Convento  de  la  Orden,  le  fal- 
te noticia  clara  de  lo  que  debe  ob- 
servar: y  ni  le  faltará  á  quien  no  ten- 
ga esas  .  oportunidades j  por  que  le 
basta  la  del  Confesor,  ó  qjaiquiera 
otro  Sacerdote,  pues  muy  pocos  da 
ellos  habrá  que  no  estén  competen- 
temente instruidos  en  la  obligación 
que  tienen  los  Terceros  de  las  Sa- 
gradas Religiones;  y  podrá  satisfacer, 
sin  detención  á  la  dificultad  que  se 
les  ofrezca. 

Es  también  digno  de  conside- 
ración, que  la  Regla  de  nuestra  Or- 
den Tercera,  según  la  hallamos  es- 
crita, está  aprobada  por  suprema  au- 
toridad de  los  Sumos  Pontífices,  des- 
de el  Santísimo  Padre  Honorio  Ter- 
cero, y  con  toda  especialidad  por 
los  Señores  Inno;encio  Séptimo,  y 
Eugenio  Quarto:  no  hallo  yo,  ni  en- 
tiendo que  persona  alguna  particu- 
lar tenga  facultad  para  hacer  decla- 
raciones,, 6  glosas  á  dicha  Regla;  y 
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go,   que   para  eso  es  menester,  &  f# 
menos,   la    autoridad   de  t^da  la  Re- 
ligión  janíi    ea  sus  Capítulos,  6  te 
del    M*e  verendísimo    Padre    Maestra 
General   de  la  O  Jen.  De  estd  dicta- 
men  soy    pira    lo  qae    pertenece  a 
Glosas,    Declaraciones,  ó   Notas  pos 
escrito,   y  á   continuación  de  la   Ley; 
pues  en  ei  común  modo  de  entender 
parecen  autenticas,  y  que   hagan  se- 
guro   concepto  de  lo   que  se  manda; 
siendo     asi,  que,   quantío     mas    dan 
una   pura  explicación  doctrinal,  y  de 
juicio  prudente,    la  que  ya  dixe  pue- 
den,    y    deberán    dar    otros,  segua 
lo  pidiese  h  ocasión. 

Por  quanto  se  dice  Regla  de  U 
Tercera  Orden,  advertiré: no  por  juz* 
gar  que  nuestros  Hermanos  lo  nece- 
sítela para  instrucción;  si  para  acor-» 
dar  coa  todo  respeto  lo  qre  se  pro- 
pone ea  el  Tratad©  previo  á  la  ¿£> 
(i)  gla  Latina,  y  es  conforme  á  Dere* 
eho  Canónico.  Noaibrase  Regia;  no 

por 
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porque  lo  §ea  propriamenfe,  ni  los 
Sque  la  profesan  sean  en  rigor,  y  pro 
priedad  Regulares,  ó  Religiosos  por 
profesión,  y  estado:  por  que  pira  eso 
fe  necesita  hacer  los  tres  principales 
*rotos,  que  son  los  que  constituyen 
dicho  estado,  como  enseña  el  Ange-  (x) 
lico  Doctor,  y  es  sin  controversia  en- 
tre los  Theologos, 

Pero   una  cosa  es  certísima:  y 
es,  que   nuestros  Hermanos,  ó  Ter* 
ceros  son   con  todo  rigor,  y  propia- 
tnente   individuos  de  la  Orden  de  Pre*- 
éicadores;  pues   asi  los  nombran  Im 
Sumos  Pontífices,  y  con  especialidad 
los  Señores    Innocencio  séptimo;,  f 
Eugenio  Quartü  eu  sus  Bulas  con- 
firmatorias de  la  Regla.  También  es 
muy  frequente  en  Balas   Pontificias, 
llamar  á  nuestros  Terceros  Religiosos: 
no  porque  estrechamente  lo  sean;  pu- 
es profesando  la  Tercera  Orden,  los 
!  Seculares  se  quedan  en  el  estado  que 
!  «files  ísaian;  y  ej  Religioso  de  otra 
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den ?  si  entra  en  la  Tercera  nuestra, 
se  queda  Religioso  dr>  la  suya.  Mas 
con  todo  eso;  de  los  Tercera!  nue»- 
tros  se  dice  son  Religiosos,  y  ei  Sro. 
(3)  Pontífice  Gregorio  Nono  llamó  ala 
Tercera  Orden  Religión,  y  asi  tambi- 
én se  nombra  en  ei  Capítulo  prime- 
ro de  la  Regla,  donde  el  salirse  ds 
la  Orden  se  llama  bol  ver  al  siglo. 
De  esto  es  muy  congruente  rizón» 
que  dicha  Tercera  Orden  es  un  san- 
to instituto  dedicado  á  obras  con  que 
se  tributa  religioso  culto  á  D  >s  y 
a  mas  de  eso,  tiene  su  especial  Re* 
gla,  y  modo  de  vivir,  que  háá  apro- 
bado los  Vicarios  de  Jesn  Cru  bto. 
En  este  sentido-  sí  dtc@  Et^b^a  nu- 
estra Tercera  O.  den:  y  su  Regla  es 
en  veinte  y  dos  Capítulos,  como  se 
sigue. 

(1)  Clcnent.  Cum  de  quihusdam» 
U  de  Kdig.  Dm.  Et  cap.  Cum  ex  eo. 
de  sent.  excomnun  (2)  Divas  Tom. 
2;  2.  q.  i8  6.  ert.  ¡Su  (g)  1W>  1.  B¿*//. 

CAPÍ- 


CAPITULO  PRIMERO 
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BE  LOS  QUE  HAN DE  SER 

recibíaos,  y  sus  qiia- 

lidades. 


P, 


Rimeramente;  que  esta  Orden  si- 
empre vaya  en  continuo  aumento  de 
bien  en  mejor,  lo  que  sin  duda  de- 
pende  de  que  las  personas  que  se  re- 
ciben sean  bien  qualificadasj  quere- 
mos, y  ordenamos,  que  ninguno  sea 
recibido  a  la  Orden,  sino  es  por  el 
Maestro,  ó  Director,  y  el  Prior,  ó 
con  licencia  de  ellos,  y  también  de 
consentimiento  de  la  mayor  parte  de 
los  Hermanos  profesos  que  huviere 
en  aquel  Pueblo.  Pero  ha  de  prece- 
der diligente  examen  de  si  el  preten- 
diente es  de  vida  honesta,  de  buern^ 
fama,  y  nada  sospechoso  de  heregí ;; 
antes  bien,  como  especial  Hijo*  de 
Santo  Domingo  en  d  Stñót-  ha  de 
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ser  según  sil  posibilidad  ser  alado  pr#* 
rootcr,  y  zéíador  de  la  Fe.  .Anret 
que  reciba  e]  Habito  de  esta  Reli- 
gión., ha  de  satisfacer  plenamente  en 
quañto  a  cos¿s  agengs,  si  las  tuvfe* 
fe:  hade  reconciliarse  con  sus  pro* 
¡apirios:  y  procure  tener  hecho,  ó  dk* 
puesto  su  T^stamentOj  de  consejo,  y 
orden  del  diseíeío  Confesor**  El  nrist 
n;o  examén  se  ha  de  hacer  de  las  mu* 
ge  res  que  pidieren  la  entrada  en  es* 
ti  Orden.  Pero  á  las  casadas  no  se 
las  reciba  en  ella,  sino  es  de  licencia^ 
y  consentimiento  de  sus  maridos:  y 
ié  ese  con&eiitimiento  se  ha  de  ha* 
«er  instrumento  publico,  lo  mismo 
queremos  qi  e  en  quinto  á  esto  sé 
observe  con  los  hombres  casados;  si- 
no es  que  en  ambos  consortes,  6  en 
•alguno  de  ellos  obstase  causa  que 
iuese  legitima  á  juicio  de  discretos. 
Para  tomar  el  Abito  en  esta  Ter* . 
$era  Orden  los  Casados?  será  stffich&* 
¡p  rf  ¿imgte  cQtuentimient*   de  uno  de 

los 


1&$  étnS)  fetv  qamtdo  -qukrnñ  ser  *Ter*Y 
veros  Cubiertos  rio  precederá  ávcha  dili+ 
■genciat  asi  mismo  el  TestametÉo  que  pre* 
$/ 'ene  la  Regla  debe  entenderse^  con  los 
Hermanos y  y  Hermanas  -qm  viven  ett 
'Comunidad *"■ 

capitulo  II 

mJL  HABITO  m  LOS  HER» 

manóse  y  Hermanas* 

T 

A  Odos  >  asi  Hermanos*,  como  Her- 
manas de  dicha  Hermandad^  han  de 
Vestir  de  tela  blanca^  y  negras  la  quai, 
como  conviene  á  la  honestidad  dé  los 
¡Siervos  de  Chnstój  no  ostente  mucha 
preciosidad;,  ni  en  el  colór>  ni  en  valor* 
El  Manto  ha  de  ser  negro>  y  las  Ca- 
pas también;  pero  las  Tánicas  han  de 
ser  de  blanco*,  y  sus  íiiaugas  han  de 
llegar  asta  el  puño.,  y  han  de  ser  cerras- 
das  Tengan  Correas  de  cuero  solamen- 
Mfe>  y  las  Hermanas  la  han  de  ceñir  dé- 
la baxo 


. 


baxo  de  la  Túnica*  En  bolsas,  calzado* 
y  demás  cosas  han  de  evitar  toda  mun* 
daña  vanidad*  Los  Velos,  y  Bendas  de 
Jas  Hermanas  han  de  ser  de  tela  Lu 
no,  6  Cánamo  de  color  bíancó. 

En  quanto  a  los  Hermanos ,  y  Hefr 
manas  dispensaron  los  Reverendísimos 
Generales  por  facultad  del  Papa  VIL 
y  refrendada  por  sus  Succesores  de  aU 
¿tina  mas  moderación, y  ñopo?  e¿to  en- 
tenderán dichos  Hermanos y  que  podrán 
vsár  de  las  Modas  ni  otros  Trages  que 
desdigan  á  la  Regla-,  y  observancia  que 
4ebe  guardarse. 


CAPÍ- 
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CAPITULO  III. 
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BE  LA  BENDICIÓN  DE  LOS 

Vestidos,  ó  Habito:  y  del 

modo  de  recibir  a  esta 

Orden, 


E, 


iL  que  huviere  de  tomar  el  Habito* 
hade  ser  recibido  en  el  lugar  del  Ca- 
pitulo de  la  Hermandad^  ó  delante  del 
Altar  de  la  Iglesia  de  los  Frayles  de  U 
Orden  de  Predicadores  de  aquel  Pue^ 
blu,  por  el  Maestro,  ó  Director  ya  dw 
cho,  ó  por  su  Vicario.  Viniendo  el  que 
ha  de  ser  recibido,  y  puesto  de  rodi- 
llas, pidiendo  humildemente  le  reciban, 
en  presencia  de  algunos  otros  Frayles 
Predicadores,  y  del  Prior  de  la  Her* 
mandad,  ó  del  que  tenga  sus  veces,  con 
otros  de  la  Hermandad,  el  Maestro  pri- 
meramente bendicirá  el  Habito  del  qua 
ha  de  ser  recibido,  en  este  modo.  Oí-. 
tende  nobis  Domine  mismeordiam  tuam* 


9%. 

Domínm  vobiseum.  Oremus*  T)omine  fkm 
su  Cbriste>  qid  Tegimem   nostrtt   mortal 
litatis  ind.uere  dignatus  es$  £íc.  DesptH 
es  de  bendecir  el  Habito,  y  habérsele 
vestido  el  que  le  recibe,  y  bolviendo* 
se   este  á  la    grada  del  Altar,   ponien-». 
dase  de  rodillas    delante  del  Maestro* 
este  dirá:  Hfeni%  Creator  Spiritus^   y  los 
Frayles    que  le  asisten    proseguirán  ese 
Hymno    asta  el  fin.  Despues.se  ha  de 
decir:  Kyrie  eleison>  Christe  eleison,  fQi&¡ 
rye  eleison.   Pater   Noster>   &?c.  Emitte 
Spiritwn  tuwn  &c,   Salvum  fac  servum* 
tuumy   &c.   Dominus  vohiscum.  Oremus* 
DeuSy  quicordüy  6?c.    Pretende  "Domine. 
6?¿\  Y  respondiendo  Anen,  el  Maestro, 
echa  Agua   bendita  al  que  ha    vestido j 
el  Habito,  Todos  los  Hermanos  le  han 
%le  recibir   al  ósculo  de  paz,  y  las  rnu- 
.geres   han  de  ser  recibidas   del  mismo 
modo   delante  del  Altar,   como  se  ha 
dicho  de   los  Hermanos* 
Para  las   Profesiones  será  indisppnsable 
la. -asistencia- del  PriorP  ó    Suprior,  con  : 


-< 


tes  Hernmws; yrespeclihammte  ia-Prio-% 
m  con  las,  Hermanas >  pues  d.e  lo  c$ft« 
ir  aria  na.  s$  preceder %  4  semejante,  0g{ 
religioso* 

CAPITULO  IV; 

DfXi  PROFESIÓN,  O  m, 

modo  de  hacerla. 

'Umplido  un  año,  ó.  antes:  si  alMa- 
estro,  y  Prior  ya  dichos,  6  a  ios  q)ie~ 
tuvieren  sus  veces,  y  también  á  la  ma- 
yor parte  de  los  Hermanos  Profesóle 
te  Hermandad  les  pareciere  que  el  que 
rieíbieron  es  apropQsito,  recíbanle  ala 
profesión:  y  profesara  en  este  modo:^í 
honm  de  Dws  Omnipotente  x  fadre^y. 
Hijo  r  y  Espíritu  S  auto  *  y  de  la  Biena- 
venturada  Virgen  Maria,  y  de  Santfy 
Domingo,  To  N.  ..delante  ds  vosotros  NN. 
Maestro^  y  Prio^:  de  te.  Orden  de  Pe- 
nitencia de  Santo  Domingo  de  N 
Gm&mzlz  ú  otr@  lugar*  &c.)  P 


r 


04 

que  quiero  desde  aora  vivir  segün  la  Re* 
gla,  y  forma  de  los  Hermanos,  y  de  las 
Hermanas  de  la  misma  Orden  de  Peni- 
tencia de  Santo  Domingo,  asta  la  mu* 
ene.  Las  mugeres  han  de  profesar  de{ 
mismo  modo  ante  ya  ei  dicho  Maes- 
tro, y  de  la  Priora,  6,  de  aquellos  á 
guien  dieren  comisión. 

CAPÍTULO  V. 

X>E  LA  PERMANENCIA  EN 


Es 


est&  estado. 


establecemos,  que  ningún  Hermano» 
ó  Hermana  de  esta  Hermandad,  y  Or- 
den, después  de  aber  echo  la  dicha  Pro- 
fesion,  pueda  salirse  de  esta  Orden,  ni 
Íes  sea  licito  volverse  al  siglo.  Pero  bi- 
en podran  libremente  pasar  a  una  de 
las  Religiones  aprobadas,  que  pro- 
fesan ios  tres  votos  solemnes. 


CAPfc 


CAPITULO .Vi 


n 


Í)JE  LAS  HORA?   C4N0NI* 

cas  que    han  dé 

decir* 


J-J< 


'OS  Hermanos,  y  Hermanas  han  de 
decir  cada  dia  todas  las  Horas  Canó- 
nicas; sino  es  que  estén  impedidos  por 
enfermedad.  Por  Maytines,  han  de  de- 
cir veinte  y  Ocho  Pater  Noster.  Pop 
Vísperas,  catorce:  por  cada  una  de  las 
otras  horas,  siete.  Pero  a  honra  de  la 
Bienaventurada  siempre  Virgen  Maria, 
por  cada  Una  de  las  dichas  horas  es- 
tén obligados  á  decir  tantas  Ave  Ma- 
rías, como  Pater  Noster.  Por  bendici- 
ón de  la  Mesa,  han  de  decir  Hn  Pater 
Noster:  y  quando  se  levantan  de  la  Me- 
sa, digan  también  un  Pater  Noster.  Pof 
acción  de  gracias,  ó  el  Psalmo  Mise- 
rere mei  Deus,  ó  el  Psülmo  Laúdate 
les  que  le  saben:  y  asi  también  todos 

el 


••  ' 


el  syrnboí©  áe  "los  Apostóles,  ésto  » 

el  Credo  in  Deum,  una  vez  antes  de 
^Mayíines;  y  también  antes  de  Prima* 
y  al  fin  de  Completas.  Los  que  sabcn> 
y  dicen  las  Horas  Canónicas,  como  ha* 
cen  ios  Clérigos^  de  ningún  modo  es* 
tan  obligados  a  decir  los  sobredicha 
^Pater  Noster,  y  Ave  María, 

Ííüs  oras  Canónicas y  se  vomponen  de 
3  credos,  77  Padres  nuestros  y  77  Aves 
Marras,  distribuidos  en  la  formu  sigúfa 
'ente.  Por  la  -mañana  se  echa  Prima,  T-r* 
'cia,  Sesta,  y  Nona>  re?Mmío  siete  Pá- 
*éres  nuestros),  siete  Aves  Marias^yun 
gloria  patrí,  en  cada  una  de  dichas  qna* 
tro  oms,  pero  antes  de  co)nen%ér  PflHk 
ma  se  reiará  un  Credo,  Sobre  tarde  ú 
-Vísperas,  Y4  Padres  nuestros ,  14  Aves 
Marías,  con  un  gloria  patrí,  y  por  G'vn* 
plet&s  7  Padres  nuestros,  7  Aves  Mé* 
riúS;  y  un  gloria  patri,  previniendo '  que 
antes  de  empezar  dubas  Vísperas  se  re* 
taró  igualnitnte  un  Credo:  y  por  ultimo 
ger  parte  de  Niscktp  á  MvyntKS>y .Lau* 

aes* 


** 
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"des y  28  Padres  nuestros,  con  otras  tan-> 
tas  Aves  Marías ,  un  gloria  patri,y  un 
Credo,  con  la  siguiente  deprecación  á 
María  Santísima,  que  se  repetirá  7  ve- 
ces, en  cada  una  de  las  oras  con  que 
€e  dé  fin  al    rezo  según  ha    distribuida. 

Muéstrate  Srd.  que  eres  Madre, 
Reciva  por  ti  las   Preces 
El  que  por  nosotros   nació 
T  se  ofreció   á  ser  tuyo. 

CAPITULO  VII. 
}DE  QUEMAN  BE  LEVAN- 


£ 


tarso  íi  'Maytines* 


O  dos  han  de  levantarse  a  Maytines 
en  los  Domingos,  y  días  de  Fiesta  des- 
de la  Fiesta  de  Todos  Santos,  asta  la  Fiesta 
de  Resurrección.  También  han  de  levan-* 
tarse  todas  jas  noches  de  Adviento,  yxjasr. 
resina,  Pero  los  que  se  ocupan  en  trabajo 
.manual  de  ledos"  los  dias.  podran  decir 
M  por 


por   la    mañana    sus    horas    hasta 
Vísperas   exclusive:  y  por  la  tarde 
dirán  juntas  Vísperas,  y 
Completas. 
Lebantarse  a  Maytines,  se  entiende  atas 
doce  de  la  Ñoclo e  según  te  practicaba  el  San« 
to  Rey   David)  y  á  imitación  suya  lo  ha- 
cen igualmente  muchas  Personas  en  esta 
Tercera   Orden,  no  obstante  de  que  está 
dispensado  para    todas    aquellas  que  se 
exercitan  en    el  Trabajo,  y  asi  pueden 
destinar  la  Ora  que  mejor  les  acomodare* 

CAPITULO  VIIL 

DE  LA  CONFESIÓN,  £  C0~ 
mumon. 

JL  Odos  han  de  confesar  diligentemen- 
te sus  pecados-,  á  lo  menos  quatro  ve- 
ces al  año;  es  a  scber,  en  la  Fiesta  de 
la  Natividad  del  Señor,  en  la  de  Re- 
surrección, en  la  de  Pentecostés,  y  en 
la  Fiesta  de  la  Ásumpciün,  ó  en  la  Na- 
ti- 
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tivldad  de  la  Bienaventurada  Virgen:  y 
procuren  recibir  con  devoción  el  Sa- 
cramento de  la  Eucharistia;  sino  es  que 
acaso  por  alguna  causa  razonable  sus 
Confesores  lo  prohibiesen.  Pero  los  que 
por  su  devoción  quisieren  comulgar  mas 
veces  en  el  ario,  podran  con  la  bendi- 
ción de  Dios  executarlo,  abiendo  pe« 
dido,  y  obtenido  licencia  de  su 
Prelado, 
Por  lo  que  respecta  á  las  Comu- 
niones de  Regla  se  prebiene  que  han  de 
Comulgar  todos,  de  dos,  en  dos,  en  la 
Capilla  del  Sanio  Patriarca  ^empezando 
por  el  Prior  y  Suprior,  y  después  se* 
gairánt^s  demás  Hermanos  por  su  tur- 
no: seguidamente  procederá  la  Priora;,  y 
Supriora  con  las  demás  Hermanas,  gu- 
ardando en  todo  el  mayor  Orden,  y  mo- 
destia que  se  requiere.  Concluida  que 
sea  dicha  Sagrada  Comunión,  y  la  Ab* 
solución  por  el  Padre  Director,  dará  gra- 
cias en  bsz  alta  uno  d$  los  Hermanos 
que  señale   este,  por  media  d¿   un  Libro 

d®*> 


II 
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devoto  que  para  el  efecto  se   tendrá  pre« 

venido,  y  después  se  tendrá  un  rato  de 
meditación.  Concluida  esta  diligencia  ara 
una  seña  con  la  Campanilla  el  Prior 
para  que  cada  uno  se  retire  quando  le 
acomode:  para  este  tiempo,  y  en  todos' 
Ínterin  se  manténganlos  Hermanos  en  da- 
cha  Capilla  procurarán  los  Zeladores 
que  se  mantengan  todos  en  dos,  ó  mas 
Columnas,  para  que  de  esta  suerte  salga 
cada  uno  sin  dar  margen  á  que  se  rocen 
finos }   con  otros. 


CAPITULO  IX. 


•'',:t':: 
■  M 


DE  SILENCIO  QUE  flAÑ 

de  guardar   en  la 

Iglesia. 


i 


Rocaren  todos  guardar  silencio  en 

la  iglesia  mientras  se  celebran  Misas,  Q 
se  cania  el  Oficio  Divino,  ó  actualmen- 
te- se  predica    la   Palabra  de  Dios:   y 

apir- 
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apliqúense  diligentemente  a  la  Oración, 
y  al  Oficio  Divino;  sino  es  que  por  al- 
guna especial    necesidad  que  ocurra 
hablaren  algo    sumisamente, 
Solo  se  advierte  á  los  Hermanos* 
y  Hermanas >  -.que  guarden  en  todo  tiem- 
po el  mayor  silencio,  y  modestia  que  sea 
posible  á  imitación  de  nuestro  Padre,  que 
solamente  oblaba  con  Dios,  de  Dios,  ó 
por  Dios,  y  quando  Majaba  por  los  Ca- 
minos solo   iba  rezando   devotisimamente 
"el  Santísimo  Rosario,  y  otros  Salmos  0 
alabanzas  a  su  Criador. 

CAPITULO  X. 

DE  LA  REVERENCIA  QVM 

se  ha  de  tener  a  los 

arelados,  y  a  sus 

Iglesias. 


P 


Rpcuren  los  Hermanos,  y  Hermanas 
visitar  con  íodadetfocioM las  Iglesias  de 

que 


r 


fÓ2 

que  son  Feligreses,  segim  es  de  las  Le- 
yes  Canónicas,   y   buenas   costumbres: 
y  reverencien  sumamente  á  sus  Prela- 
dos; esto  es,  a  los  Obispos,   y  sus  In- 
feriores, y  paguenles,  fielmente  sus  de- 
rechos  sm  diminución   alguna;    y  esto 
Se  entiende,  asi   en  los  Diezmos, 
€omo  en  otras   qualesquiera 
Ofrendas  acostumbradas.. 

CAPITULO  XI. 
BE  LOS  ATUNQS. 


A* 


-Si  los  Hermanos,  como  las  Herma- 
nas, han  de  ayunar  todos  los  «jas  des- 
de el  primer  Domingo  de  Adviento,  asta 
Ta  Natividad  del  Señor:  y  1Q  mismo  han 
de  observar  desde  el  Domingo  de  Quin- 
quagesimá,  asta  la  Pasqua  de  Resurrec- 
ción del  Señor;  pero  'en  todo  tiempo 
han  de  ayunar  los  Viernes,  y  han  de 
guardar  todos  los  ayunos  instituidos  por 
«a  lglesra.  Los  que  -quisieren  tener  mas 

aya- 
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ayunos,   ó  hacer  otras  austeridades,  po- 
drán executarlo    teniendo  licencia 
de  su  Prelado,  ó  de   conseja 
de  el   discreto 
Confesor. 

CAPITULO  XII- 
DE  LA  COMIDA. 


P< 


Odrán   los  Hermanos    y  Hermanas 
de  esta  Hermandad  córner  carne  en  los 

Domingos,  los  Martes,  y  los  Jueves; 
pero  en  los  demás  días  han  de  guardar 
abstinencia;  sino  es  que  estén  enfermos, 
ó  muy  débiles,  ó  sangrados;  ó  sino  §s 
en  el  dia  que  fuese  de  Fiesta  princi- 
pal, ó  por  que  hagan  viages. 

Está  declarado  de  que  los  Herma* 
nosy  y  Hermanas,  puedan  comer  Car- 
nes siempre  que  se  rece  en  la  Iglesia  dé 
Doble;  y  cada  cual  en  su  Casa  usará 
de  lo   que'  se  ponga  á  la  demás  familia. 

CA* 


i 


I 
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CAPITULO  XIII. 


DEL  PASEO  DE  LOS 

Hermanos,  y  Her- 
manas. 


N< 


I O  anden  por  la  Ciudad,  de  tina 
parte  h  otra,  vagos,  y  curiosos.  Las 
Hermanas  no  vayan  solas  especialmen- 
te las  jóvenes.  De  ningún  nlodo  vayaa 
h  bodas,  bayles,  ni  a  convites  disolu- 
tos., y  mundanos,  ni  a  vanos  espectá- 
culos. No  salgan  de  la  Ciudad;,  ó  el  Pue- 
blo^ aunque  sea  por  causa  d%peregrí- 
nacion,  sin  especial  licencia  d,el  Pre- 
lado, ó  del  Maestro  de  dicha  Herman- 
dad. 

Prebiene  la  regla  que  se  escusen 
todos  aquellos  paseos  ilícitos,  y  concurso 
publico*,  asi  por  que  desdice  al  Justado, 
quantQ  por  las  malas  consecuencias  que 
suelen  atraer:  pero  no  aquellos  onestás 
que    únicamente  se    dirigen,  bien  sea  á  j 

cvnM 
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énitservar.la  salud,  ó  a  restaurarla  dad* 
c&so  que  estudíese  quebrantada,  ú  otra 
eauta  legitima,  pero  siempre  serán  acotm 
fañados  de  personas  que  den  estimación? 
para  lo  cual  deberán  obten??  la  licencia 
del  Padre  Director  principalmente  qu* 
ando  dichos  Paseos  son  fuera  de  esté 
f  Ciudad* 

CAPITULO  XIV, 


'  DE  COMO  LOS  HERMANOS 

no  han  de  llevar 

atmaSé 

tO$  Hermanos  tió  lleven  cftnsig©  ÉÉ* 

irías*  invasivas,  ó  ofensiva**  sino  es  quf 

sea  pira  defender  la  Fe  Chrístia- 

üa5  ó  por  otra  causa  razona* 

ble^  y  con   licencia  d@ 

m$  Prelados* 


w 
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CAPITULO  XV. 


BEL    VISITAR  •  LOS  EJSfr 

fermoS)  y    cuidar  d$ 

ellos. 


$> 


'Enale- el  Prior  dos  de  los  Hermanos, 
que   quaoco  supieren  que  algún   Her* 
niano  eátíi  enfermo,  qnanto  antes  pudie- 
ren le  visiten  con  caridad,  y  desde  lue- 
go le  exorten  eficazmente  a  que  se  con* 
fíese,  y  reciba  los  demás  Santos  Sacra*, 
mentes  de  la  iglesia:  y  si  íbere  necesa* 
rio*   procuren  sentirla  en   lo   corporal* 
según  cómoda  mente   pudieren.   Pero  si 
fuere  pobre,  procuren  asistirle  en  lo  que 
necesitase  con    los   bienes    proprios,  q 
comunes,  según  la  facultad  le  per* 
eiuienj:    y  las   Hermanas  ha* 
gsn  lo  mismo   con  .sus 
Hermanas  en- 
fermas. 


•CA- 


CAPITULO  XVI 


10?" 


m  LA   MUERTE    DE  LOS 

Hermanos?  y  Hermanas?  y  de 
¿US  Sufragios. 

^^Uando  suceda  morir  alguno  de  loa 
Humanos  se  ha  de  dar  aviso  á  los  oíros 
Hermanos  que  están  en  la   misma  Ciu- 
dad, ó   Pueblo,    para    que   cuyden  de 
asistir   personalmente  alas  Exequias  del 
difunto;  y  no  se   aparten  de  ellas    asta 
que   se  aya  dado  sepultura  al  cuerpo. 
Esto  mismo   queremos  que   se  observe 
acerca  de  las  Hermanas   que  murieren, 
A  mas  de  eso,  dentro  de    ocho  dias, 
que   inmediatamente  se  siguieren  despu- 
és de  sepultado  el  difamo,  cada  Her- 
mano, y  Hermana   diga  por  su   alma, 
el  Sacerdote   una   Misa;   los  que  saben 
el   Psalteno,   cinquenta    Psalmos;  y  los 
que  no  son  de  letras,  cien  Pater  Noster, 
añadiendo  al  fin  de  cada  uno  líequkm 


r 


¿etematn,  &c.  y  a  d^mV  dfe  e*o,  eadt 
uno  haga  ceietrof  i<  t  o  ck  i  año  tres 
Misas  por  ias  almas   de  los  Hermarog$ 

y  Hermanas,  asi  viv<  s?  como  difuntos,   | 
Los   que  s^beii  el  Psalteri<¿  digáiíte"  Y 
los   demás  estén  objigíidcíá   á  decir  ciu* 

qutaía  Pufér   Noster. 

Sobre  este  Capituló  y  el  que  ante:* 
eede  se  advkrte  que  tenga  el  Prior  com 
ios  Hermanos?  y  U  Priora  con  las  Her- 
fnanusy  particular  cuidado  de  que  se  vi* 
¿iten  á  los  Enfermos,  y  se  les  asesta,  y 
subministre  semn  la  necesidad,-  y  fon* 
eos  de  esta  Tercera  0 'den:  coma  tarn~ 
hien  el  que  se  dispongan  dichos  Enfer* 
mos  en  tiempo  oportuno  para  recibir  los 
¿autos  Sacramentos  en  caso  necesario,  y 
■  w  llegasen  á  fallecer  inmediatamente  se 
-dará  cuenta  al  Padre  Director  para  que 
mdem  á  todos  los  Hermanos  el  cu:/ipli¡ai+ 
•É3  «t¿  los  Sufragios, 


??*& 
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CAPITULO  XVII. 

DE  LA  INSTITUCIÓN 
Prior,  y   Priora, 


ÍO0 


.01' 


-^Uerto  que  sea,  ó  amovido  el  Pri- 
or de  la  Hermandad*,  el  Maestro,  o  Di- 
rector instituya  Prior  de  ella,  coa  cón| 
«ejo  de  los  mas   antiguos.  Pero  en  cada 
im  año,  dicho  Maestro,  m  las  infraoc- 
tavas  de  Pasqua,  ó  en  otro   tiempo,  tea- 
]ga  consejo  con  los  mas  antiguos  de  la 
Hermandad   acerca  de  la  amocion,   • 
confirmación  del  Prior:  y  asi  podra  a- 
movede,  ó  eonfirnmrtf^  segun  con  lo«  \ 
dichos   antiguos    juzgare    conveniente,. 
De  ese  modo  también  podra  el    Prior, 
con   consejo  del  dicho   Maestro,  y  al- 
gunos Hermanos  de   los  mas  antiguos, 
disponer  de  Suprior,    ó  Vicario   de  la 
Hermandad:  y  podra  también  después 
confirmarle,  ó  amoverle,  segun  le  pa-< 
'xeciere  convenir.  El  tal  Suprior,  ó  Vi-* 
fariQ  tendrá  lanta  potestad,  quanta  el 

Prior 


í 


Prior  le  concediere.  Y  esta  misma  fbr* 
?na,  y  modo  se  ha  de  observar  en  U 
institución  de  Priora,  y  Supriora. 

CAPITULO    XVÍIL 

DEL  OFICIO    DEL  PRÍOR, 

y  de  la  Priora, 


i  oficio  del  Priórseía,  guardar  por 
6i  coa  toda  diligencia-  todas  las  cosas 
qug>  están  escritas  en  la  Regla,  y  poner 
solícito  cuydado  en  que  los  QWfes  Her- 
manos las  observen.  Pero  si  viere  a  al- 
•  ganos  transgresores,  ó  negligentes,  los 
corrija,  y  enmiende  con  candaü;  ó,  si 
le  pareciere  mas  conveniente,  podrá  dar 
noticia  ai  Maestro,  y  Director,  para  qm 
los  corrija.  El  oficio  de  la  Priora  será 
también,  visitar  con  solicitud  la  Iglesia, 
y  excitar  h  las  demás  Hermanas  á  la 
observancia  regular.  Cuydara  también 
diligentemente  por  si  misma,  y  por  otras 
k  qptq  lo  eauargare,    que  ninguna  de 


jó 

|a»  Hermanas,  en  andar,  tm  estar,  6  en 
vestir,  executé  lo  que  con  razón  pueda 
turbar  a  quien  lo  vea.  Pero  principal- 
mente cuy  den  que  las  Hermanas,  en  es¿ 
pecial  hs  joves  es,  ro  contraygan  amis- 
tad con  h(  riibie  alguno,  sease  de  la  ca- 
lidad  que  fuejej  siró  es  que  el  tal  hqiii* 
bre  sea  consanguíneo  de  la  Hermana, 
lí  lo  tríenos  dentro  del  tercer  grado,  f 
Juntamente  sea  tíe  buena  vida,  y  £¡ams* 

CAPITULO  XIX 


XM    ZA    CORRECCIÓN  DÉ 

h.s  Hermanos,  y  Her- 
manas. 


S 


I  alguno flieré  notado  de  amistad  sos- 
pechosa, y  amonestado  tres  veces  por 
el  Prelado,  no  se  enmendare:  sea  exclui- 
do por  algún  tiempo  del  Capitulo,  y 
de  la  compañía  de  los  demás  Hermanos* 
Pero  ti  ni  asi  se  corrigiere:  entonces,, 

de 


de  consejo  de  los  ííermanes  cfiséret©^ 
sea  publicamente  escluido  del  todo;  j 
no  sea  admitido  en  adelante,  sirio  es  que 

á  todos  tos  Hermanos  les  parezca  estaf 
corregido.  »  : 

^  Mas.  Si  ai-gimo,  a  Hermano,  o  & 
qnalquiera  otro,  díxere  oprobrio,  qué 
F--"--zca  .sonar  á  infamia,  >o  hiriese  por 
ira  a  alguno,  ó  se  atreviere,  a  ir  á  sitio 
%-e  Je  han  prohibido,  ó  cometiere  qu- 
alquiér  desobediencia,  ó  se  hallare,,  que 
h  sabiendas  mintió:  al  Prekdp;  sea  cor- 
regido con  abstinencia  de  "a  pan,  y  agua* 
o  con  exclusión  del  Capitnki/ó  íam<- 
bien  de  la  compañía  de  los  otros  Her- 
manos: mas  grave,  6  mas  le^meníe* 
mgún  la  calidad  de  la  Persona,  y  lo  qm 
pidiere  el  delito. 

Mas.  Si  alguno  cometiere  pecada 
fi'ioítal:  ese,  con  consejo  de  la  mayor 
parre  de  los  IT-rmaro*  profesos  de  la 
Hermandad  de  aquel  Pueblo,  sea  cas* 
íigsdo  m-s  grave  ó  levemente,  éegm 
le  pidiere  Ja  eidp»,  y  calidad,  de  la  per* 


sona;  pero  asi3  que  sea  de  exemplo  á 
los  demás.  Si  alguno  reusare  el  dicho 
castigo,  con  consejo  de  los  discretos, 
sea  expelido  de  esta  Orden.  Esto  que- 
remos se  observe  en  todo  para  la  cor- 
rección de  laS  Hermanas. 

La  abstinencia  á  pan,  y  agua  pa- 
ta los  delinquentes,  se  entiende  entre  los 
que  hacen  vida  común*  pero  á  los  que 
viven  en  el  siglo  se  les  impone  otras  Pe* 
iHtencias  de  rezo. 

CAPITULO  XX, 

DE    LA    CONGREGACIÓN 
de  ms  Hermanos  y   Herma- 
nas: y  de  la  institución  de 
su  Maestro  ó  Di- 
rector. 

^  NA  vez  en  cada  mes  £n  el  d!a^  y 

la  hora  que  señalare  el  dicho  Maestro, 

m  su  Vicario,  tedos  los  Hermanos  da 

O  esta 


1 


1 14 

esta  Orden,  se  han  de  juntar  en  la  Igle- 
sia de  les  Fraylés  Predicadores,  para  ¡ 
oír  todos  juntos  la  Palabra  de  Dios,  y 
también  la  Misa,  si  fuere  hora  compe-  ¡ 
tente.  Después  el  Maestro  les  lea,  y  les 
declare  esta  Regla,  y  informe  a  los  Her* 
manos  de  lo  que  deben  hacer;  y  á  los 
negligentes  ios  corrija,  y  enmiende  co- 
mo le  pareciere  convenir,  según  Di- 
os, y  esta  Regla  ó  formula  ele  vivir. 
En  el  primer  Viernes  también  de  cada 
mes  be  juntaran  las  Hermanas  en  la  igle- 
sia de  ios  Frayles^  Predicadores,  para 
en  el  mismo  modo  oir  de  común  la 
Palabra  de  Dios,  y  la  Misa.  Leales  tam- 
bién el  Maestro  esta  Regia,  ^decláre- 
sela, y  cerrijaias  de  sus  excesos.  Pero 
queremos  que  en.  cada  Ciudad,  ó  Pue- 
blo donde  bu  viere  Hermanos,  y  Her- 
nas,  lengón  por  Maestro,  y  Director  al- 
gún idóneo  Sacerdote  de  la  dicha  Or- 
den de  Predicadores:  aquel  que  ios  Her- 
manos pidieren  ai  Maestro  Generado 
el  Provincial  por  si  mismo  determinare 

con-  i 
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conceder,  y  señalarles.  Queremos,  a  mas 
de  esto,  y  establecemos,  que  todos  ios 
dichos  Hermanos,  y  Hermanas  de  la  Pe- 
nitencia de  Santo  Domingo,  donde  qui- 
era que  se  hallaren,  para  su  mayor  con- 
servación, y  adelantamiento  estén  total- 
mente sujetos  á  la  dirección,  y  correc- 
ción del  Maestro  General,  y  del  Pro- 
vincial de  aquella  Provincia  de  dicha 
Orden:  es  a  saber  en  quinto  aquella! 
cosas  que  convienen  al  modo,  y  for- 
ma de  vivir  de  los  Hermanos. 

CAPITULO  XXI. 

VE  LA  DISPENSACIÓN  QUE 

se   habrá  de  hacer  abiendo 
causa    razonable. 


E 


L  Prior  de  la  Hermandad,  con  siu 
Hermanos:  y  la  priora,  con  sus  Her- 
manas: El  Maestro,  y  Director,  con 
taños,  y  otras;   podrán,  con  causa  legi- 

tiíiu 
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tima,  y  razonable,  quando  les  paréele* 
re  conveniente,  dispensar  en  las  abs- 
tinencias, los  ayunos,  y  las  otras 
austeridades    que   se  contie- 
nen en  los  Capítulos  arriba 
puestos. 

CAPITULO  XXII. 

'  DL  LA  OBLIGACIÓN  BE 
esta  Regla?  y    formula  de 

vivir. 


Fi 


ínalmente;  asi  como  se  cor^iene  en 
las  Constituciones  de  la  Orden  de  los 
Frayles  Predicadores,  así  queremos,  y 
ordenamos,  se  tenga  en  esta  Regla,  ó 
formula  de  vivir;  es  á  saber,  que  (fue- 
ra de  los  preceptos,  y  estatutos  Divi- 
nos, y  Ecleciasticos  en  ella  contenidos) 
en  todas  las  demás  Constituciones,  ó 
Ordenaciones  de  esta  Regla,  los  Her- 
manos,  y  Hermanas  de    ningún  modo 

es-- 
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estén  obligados  h  culpa*  sino  es  sola- 
mente á  la  pena;  la  qúal  quando  el  Pre- 
lado, 6  Maestro  la  impusiese,  el  trans- 
gresór  la  reciba'cón  toda  humildad,  y 
prontitud,  y  asi  la  ponga  por  obra:  coo- 
perando la  gracia  de  Nuestro  Señor 
Jesu-Christo,  que  vive,  y  reyna,  Di- 
os, por  todos  los  siglos  de  los  siglos. 
Amen. 

Al  fin  de  la  Regla  Latina,  que  ya 
dexo  traducida  con  la  propriedad  que 
puede,  se   hüla  lo   que  añado. 

Esta  Regla  no  obliga,  á  culpa,  ni 
mortal,  ni  betíial,  sino  á  pena,  esto  es  á 
algún  ^astigo  quad  Superior  imponga* 


RU« 
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RUBRICA  ESPECIAL. 

DEL  MODO,  T  ORDEN  QUE 

comunmente  se  observa    Para 

dar  el  Habito   a  los  Herma-* 

nos?  y  Hermanas  de  la 

Orden  de  Penitencia  de 

Santo 


Ac 


^Ceptado  ya  el  Pre  ten  diente,  según 
lo  que  se  dispone  en  la  Regla:  El  Ma- 
estro^ con  otros  Religiosos  de  la  Orden 
de  Predicadores,  y  qualesqiiiera  otras 
personas  honradas  que  quisieren  con- 
currir, júntense  en  la  Iglesia  de  los  Re- 
feridos Religiosos  en  el  día  de  Capitu- 
lo, ó  en  otro,  y  en  la  hora  que  seña- 
lare el  Maestro,  según  le  pareciere  con- 
veniente. Pónganse  todos  junto  ai  Al- 
tar, y  el  Maestro  se  sentara  en  el  enme- 
dio,  buelto  el  rostro  á  los  Religiosos, 
y  demás  personas    que  estén  presentes: 

m 


El  Habit©  que  ha  de  darse  ai  Preten- 

diente*  estará  sobre  el  Altar*  y  sobre 
este  dos  velas  encendidas.  El  Preten- 
diente* vendrá  a  las  gradas  del  Altar, 
delante  del  Maestro*  y  se  hincara  de 
rodillas:  quando  el  Maestro  le  pregun- 
tare: Quid  petis?  Responderá:  Miseria 
cordiam  Déi,  6?  vestram,  sea  en  Latin, 
ó  en  Idioma  vulgar.  El  Maestro  hará 
una  platica  según  le  pareciere*  y  des- 
pués bendecirá  el  Habito  que  ha  de  ves- 
tir al  Pretendiente*  diciendo  en  mode- 
rada alta  voz. 

y.  Ostende  nóbis^  Domine^  miseria 

cordiam  tuam, 
ij¿.  jfí  salutare  tuum  da  nolis. 
jfc  Dominus  voliscum.  ^.  Et  cum 
Spiritu  tuo. 

OREMUS. 
Domine  Jesu  Cbriste0  qui  Tegimeit 
nostra)  mortaíitatis  induere  dignatus  es: 
Obsecramus  immensa:  largitatis  tace  alun- 
daniiava\  ut  boc  gemís  vestimentorum> 
quod  Sancti  Paires  ad  Innocentíce,  M 

.Sané 
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Sanctitatis  indiciwn  ferré  satuaerunt,  Hé 
bene  >J<   dicere  digneris)  ut  qui  boc  usu? 
fuerit)  te  mduere  mereatur>  Cbristum  Do 
tninum  nostrum.  í£.   Amen. 

Esto  hecho  el  Maestro  echará  A- 
gua  bendita  al  Habito^  y  al  que  ha  de 
vestirle*  que  le  recibirá  con  devoción; 
y  se  le  pondrá  el  Maestro  en  esta 
forma, 

Estándose  el  Pretendiente  de  rodi^ 
lias*  el  Maestro*  sentado*  le  pondrá  el 
Habito*  diciendo. 

Vem0  Creator  Spiritus* 
Eos    Religiosos*  y   demás  perso- 
nas que  asisten  se  bolverán  de  frente 
al  Altar*   y  así  ellos*   como  ef  Maes- 
íro*  quando  ya   ayga  puesto   el  Habi- 
- t0  al  Pretendiente   proseguirán  puestos 
iodos  de  rodillas  acia  el   Altan 
Mentes   tuorum  visita^ 
Imple  superna  graiia7 
Qucc  fu  creasti  pectora. 
Dicho  esto,  se  levantaran  todos:  El 
Maestro  boívérá  el  rostto  acia  el  No- 
vi- 


-^ 


i  ai 

Vicio,  y  los  que  asisten  se  pondrán  co- 
mo se.  acostumbra  en  el  Coro->  enfren- 
te unos  de  otros:  y  estando  el  Novicio 
de  rodillas,  el  Maestro*    y  los  demás 
que  asisten  proseguirán,  diciendo: 
Qui  Paraclitus  dicerisy 
Donum  deiy   Altisimiy 
Fons  vivusy  ignis  caritas^ 
Et  spiritualis  unctio* 
Tu  sepfiformís   fñuneréy 
Dextra:  Dei  tu  digituSy 
Tu  rite  prómhurh  PatriSy 
Sermone    dítans  guturu» 
Accende  lumen  sehsibusy 

Infunde  amcrem  eordibuSy 
\  Infirma  nostñ  corpcris 
viriuie  firmans  perpeti» 
Hcstem  repellas  Icugiúsy 
Pacemque  dones  prcfinúsy 
Ductor -i   sic  fe  :prteuiQ\ 
Viiemus  cmne  ncxiitm. 
Per  te   sdamus,  da,  Pütrm% 
Nó'séafnus  arque  Fillum? 
Te  y  itirimque  Sjpirituniy 

*  Cre* 


Credamus  otnni  temporil 
Sit  Laus  Patri  cum  Filio  $ 

Sánelo  simul  Paráclito, 

Jsfobisque  mittat  Filius 

Charisma  Súncti  Spiritus.  Ameftt 
Kyrie  eleison.  Cbriste  eleison. 

Kyrie  eleison.  Pater  Noster. 

Y  le  proseguirán  todos  en  sumisa 
♦oz.  Después  el  Maestro  dirá  en  voz 

M.  f*  Ét  rie  ms  indücas  in  tentationetn* 

B¿.  sed  líber.  &c* 

M.  f.  Émitie  Espiritum  tuum>  ¿?  crea* 

buntun 
B¿„  Et  renovabis,  &V*  f 

M.  f,   Salvumfac  servutn  tuumo 
gt»  Deus  tnetíSj  &c . 
M.  i7-  Dominas  vobiscum* 
r¿.  Et  cum  Spiritu  tuo. 

M-  OREMÜ& 
Deusy  qui  corda  Fidelium,  Süñcii  Spi- 
ritus illustratione    decuísti:   da   nobis   in 
eodem  spiritu  recta    sapere?   &?   de   ejus 

sem4 
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fempeí*  eonsolattonem  ganden* 

Pr&tendó,  Domine,  Fámulo  tu®  dex* 
teram  ctflestis  auxiliji  ut  te  toto  eorde 
perquiraty  &>  qu¿e  digné  postúlate  ase* 
quatur .  Per  Christum  Dominum  nos** 
frum. 

Responderán  todos  Amen:  y  el  Ma- 
estro echara  Agua  bendita  $1  que  ha 
vestido  el  habito;  advirtiendo<>  que  ha* 
bra  de  mudar  las  voces,  que  significan 
sexo,  ó  numero,  según  el  de  quien  re^ 
cibg  el  Habito, 

Para  quando  se  ha  de  hacer  la  pro- 
fesión, estarce!  Maestro  sentado;  y  es«* 
tendiendo  las  manos  acia  el  que  aya  de 
profesa,  este  pondrá  las  suyas  sobre 
las  del  Maestro,  como  paxa  atestiguar 
la  mayor  firmeza  de  su  Profesión;.  Y 
dirá  en  voz   inteligible* 

A  honra,  y  Gloria  de  Dios 
Omnipotente?  Padre?  Hijo,  y  Es- 
piritu  Santo,  y  de  la  Beatidma  Vir- 
gen Mana,  y  del  Patriarca  Sto» 

Do* 
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Domingo:  To  el  Hermano  N.  de- 
lante de  vos  F,  K  Maestro?  y  de- 
lante dó  vos  el  Prior  (ó  Suprior) 
de  los  Hermanos  de  la  Orden  de 

Pe-mtencta  de  Santo  Domingo  de 
(v.  g.  Guatemala)  Hago  profesión, 
y.  prometo,   que  quiero  desde  aora 

vivir  según  la  forma,  y  Regla  de 

la  misma  Orden  de  Penitencia,  da 

Santo    Domingo    asta 

la  muerte.  - 
Además  de  lo  que  prebiene  ¡a  reg!% 
que  puntualmente  se  observará  ha  parecida 
combamente  agregar  algunas  otras  cosas 
esenciales  para  su  observancia,  según 
están  establecidas  en  las  Terceras  Or- 
denes de  Penitencia  de  los  Cómbenlos  de 
España,  para  que  á  su  imitación  se  prac- 
tiquen /¿igualmente  en.  las  de  este  rey* 
no. 

Primeramente  para    excitar  á  los 

Her* 


Hermanos  a  la  devoción,  y  amor  de  Di* 
os  se  juntarán  en  la  Capilla  del  Santo, 
Patriarca  los  segundos  Domingos  de  ca* 
da  mes  sobre  tarde,  y  al  siguiente  que 
será  el  Tercero,  aran  lo  proprio  las  Her- 
manas, quienes  después  de  haver  unosi 
y  otros  rezado  en  sus  respectivos  días  ei 
Santísimo  Rosario  oirán  la  Platica  que 
les  echara  el  Padre  Director  según  pfe* 
tiene  la  regla  al  Capitulo  so. 

Entre  aña  d  prima  noche,  asistirán 
m  dicha  Capilla  todos  los  Hermanos  y 
demás  Personas  debotas  que  gustasen, 
donde  se  rezará  higualmente  una  parte 
del  Santísimo  Rosario,  y  leyendo  un  pun- 
to de  fPray  Luis  de  Granada  ( q  una 
corta  platica  Espiritual}  se  tendrá  un 
rato  de  Oración  Mental  >  .con  su  dkiplm 
na  en  los  dias  que  ordenar^  el  Padre  Di- 
rector, quien  después  de  aber  echado  la 
bendición  recitará  el  Hermano  Prior  las- 
Indulgencias,  que  se  tienen  concedidas  á 
la  Tercera  Orden,  y  cada  uno  se  retira* 
rá  á  m  Catá< 

En 
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En  atención  á  que  para  los  Re//-» 
giosos  están  establecidos  los  siete  meses 
4e  Ayuno,  que  empiezan  el  catorce  d& 
Septiembre ,  hasta  Sabido  Santo,  los  Her* 
manos  congregados  por  el  Padre  Direc- 
tor observarán  los  Exerciaos  que  han 
expresados,  y  las  Hermanas  cada  cual 
los  podrán  tener  en  sus  Qa4  s,  escepiu* 
mido  los  días  Clasicos,  y  desde  Pasqua 
del  Niño  hasta  Reyes,  á  no  ser  de  qu£ 
en  dicho  intermedio  se  ofrezca  hacer  ah 
guna   rogatiba  publica^ 

Que  ¡os  días  de  Comunión  fuera  de. 
¡os  señalados  en  la  regla  $pn  todas  las 
Festividades  de  la  Virgen  que  übliga  la 
Misa,  la  del  Patriarca,  y  el  Titular  de 
la  Tercera  Orden  de  nuestro-  Padre  San* 
to  Domingo  dg  Suriano^  que  infalible* 
mente  se  ha  de  celebrar  el  Domingo  in* 
fnediatQ  al  qujnce  de  Septiembre,  a  no  ser 
de  que  en  este  di  a  lo  sea:  siempre  que 
miera  algún  Hermano,  ó  Hermana,  y 
últimamente  todos  los  primeros  'Domin* 
ges  del  mgs.  en  que  asi  mismo  deberán 

asis* 


Msistir  a  la  procesión  del  Rosario. 

Que  quando  fallezca  alguno  dtlot 
tspresados  Hermanos  se  le  dirá  al  Do-* 
mingo  inmediato  uña  Misa)  y  asi  mis- 
mo se  aplicará  per  su  Alma  la  Cotnu* 
ilion  general y  y  demás  Ejercicios  de  di- 
cho dia>  d  el  que  mejor  le  pareciere  al 
Padre  Director* 

Que  la  Venerable-  Orden  Tercera* 
tiene  dos  festividades  peculiares,  que  son 
las  de  nuestro  Padre  Santo  Domingo 
de  Suriano ,  Santa  Catalina  de  Sena] y 
en  el  Cómbenlo  de  Guatemala  se  agregó 
la  del  Patrocinio  de  María  Santísima 
"en  q  se  celebra  la  devota  Imagen  de  ntrá, 
Srá*  dfla  Áútiguai  para  ambas  fiestas  se 
tombidará  el  sermón  por  los  Hermanos 
Prióry  y  Suprior y  y  de  acuerdo  con  el 
Padre  Director  practicarán  las  demás 
diligencias  que  sean  oportunas  paar  la 
Esposicion  del  Divinísimo  prcbia  licencia. 

Que  todos  los  segundos  Domingos 
del  mes  y  auna  oía  competente  se  £ombo- 
quen  los  Hermanos   para    tratar  con  el 

Pa~ 


Padre ^  Director  h  que  emlíniese  para 
el  mejor  acierto,  y  Conservación  de  la 
Tercera  Orden. 

Asi  que   hayan  profesado  los  Her* 

manos  aunque  sean  cubiertos  podrán  te* 
ner  Oficio  (esceptuando  el  de  Prior,  y 
Suprior,)  y  boto  en  las  congregaciones. 

Que  podrán  ser  admitidos  á  esta 
Venerable  Orden,  toda  clase  de  Perso* 
ñas,  con  la  dife  rienda  de  que  d  los  Es- 
pañoles  se  les  dará  el  Abito  completo, 
y  á  los  que  no  lo  fuesen  un  Escapulario 
corto,  calificada  que  sea  la  conducta  asi 
de  unos,  como  de   otros* 

Que  en  atención  á  la  Costumbre 
establecida  de  que  los  Religioso^  el  día 
de  J ueles  Santo  Comulgan  en  la  Misa 
Mayor:  se  ordena  al  Prior,  y  Priora, 
para  que  tengan  cuidado  en  que  todos 
los  Hermanos  cumplan  higualmenie.  con 
la  misma. 

Asi  misñio  se  prebicne,  y  encarda 
á  todos  los  Hermanes,  y  Hermanas  spro^ 

Munn  acompañar  al  Santísimo  Sacramen- 

'         tQ 


id  sietnpre  que  este  Expuesto  en  esta 
Iglesia  eñ  tas  Oras  mas  solitarias^  eo<* 
frío  son  desde  las  once  de  la  Mañana^ 
d  tas  dos  de  la  tardé,  sin  que  pof  esté 
f alten  á  sus  Obligaciones. 

TRATADO  TERCERO. 

limemos  dwotos,  en 

Qué    podrán  emplearse*,  especial* 

¿  mente  las  personas  que  prr¡fe* 

san  la  Tercera  Orden  de 

Nuestro  Padre   Santo 

Domingo, 


Ü; 


*N  la  Regla  de  la  Orden  de  Peni* 
tencia  de  Santo  Domingo  Se  les  señaló 
a  nuestros  Terceros  su  modo-,  6  seme- 
janza de  Re&o  Canónico^  como  se  vé 
en  el  Capitulo  seis£  y  deberán  procu- 
rar el  mas  exacto  cuidado  en  cumplir 
esa  obligación^,  ó  redando  las  Horas.,  ó 
Q  subs* 
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substituyendo  con  lo  que  dispusiese  el 
Maestro,  el  Prior,  ó  la  Priora,  como 
pueden  en  virtud  de  lo  que  se  dice  en 
el  Capitulo  veinte  y  uno  de  la  Regla¿ 
y  en  proporción  a  lo  que  en  esto  pue* 
de  el  Prelado,  de  los  Religiosos;  aun* 
que  este  tiene  menos  ampia  facultad, 
por  que  los  Religiosos  están  obligados* 
debaxo  de  pecado  mortal,  á  rezar  las 
Horas  Canónicas:  y  asi,  sola  la  enfer- 
medad les  escusa;  y  para  conmutaci- 
ón se  necesita  de  causa  muy  grave* 
Pero  en  los  Terceros  no  ay  obligación 
en  conciencia  para  el  rezo,  como  se  vé 
claro  en  el  Capitulo  ultimo  d|  la  Re- 
gla; y  por  esa  razón  tienen  los  Ma- 
estros, Priores,  y  Prioras,  mayor  facul- 
tad para  dispensar,  y  conmutar.  Esto 
secundo  es  siempre  lo  mas  acertado;  y 
los  Terceros,  pidiendo  la  conmutación, 
exercitaran  un  muy  loable  acto  de  obe« 
diencia. 

Suponiendo,    pues,    atendida  esta 
obligación:  me   ha  parecido  añadir  en 

es* 
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este  Tratado  lo  que  pertenece  a  devo- 
ciones muy  fructuosas,  y  que  pueden 
entenderse  como  en  algún  modo  pro- 
prias  de  nuestros  Terceros,  para  que 
los  estimule  a  practicarlas  con  particu- 
lar fervor,  sabiendo  de  notorio,  que  su 
Orden  'de  Predicadores  con  todo  anhe- 
lo solicita  introducirlas,  y  aumentarlas 
en  los  Fieles.  Tendrá  primer  lugar  la 
del  Santísimo  Rosario,  que  por  mise- 
ricordias de  Dios  se  vé  tan  frequentada 
en  la  Iglesia,  y  se  debe  al  abrasado 
(i)  zelo  de  Nuestro  Padre  Santo  Do- 
mingo, y  a  sus  verdaderamente  seráfi- 
cos afectos,  con  que  sin  cesar  promo- 
vió los  cultos,  y  obsequios  de  Mana 
Santísima  Señora  Nuestra,  especial  Pa~ 
trona,  Madre,  y  Abogada  de  nuestra 
(2)  Orden,  que  desde  su  fundación  puso, 
y  continua  todos  los  esfuerzos  en  ve« 
nerar,  y  bendecir  á  tan  gloriosa,  y  ama* 
ble  Reyna. 

(i)    Offic.  Ecclesiast  in  fest.  Sane* 
tis.  Rosar.  (2)  Comtit.  Ord.  Pmd.  dist. 
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DEVOCIÓN  DEL  SANTÍSIMO 

Rosario* 


Ai 


wDvertidos  que  están  nuestros  Ter- 
ceros de  que  la  Orden  de  Nuestro  Pa- 
dre Santo  Domingo  tiene  por  Patrimo- 
nio^ ó  mas  Ilustré  Mayorazgo  promo- 
ver la  devoción  a  María  Santísima  con 
la  tan  universal,  -aprobada,  y  tan  fruc- 
tuosa de  su  Rjsario;  viendo  también  ea 
el  Capitulo  sexto  de  la  Regla  el  espe- 
cial encargo,  qje  para  estoles  dexo  su 
Santa  Patriarca;    deberán   contribuir  á 
los  Religiosos    sus   Hermanos,  que  ea 
los  Pulpitos,  en  los  Confesonarios,  ea 
la  iglesia,  en  la  Calle,   j  en  las  Ca- 
*asa   con  el  favor  de  Dios  procuran  la 
mayor  extensión,  y  mas  fervorosa  con- 
tinuación en    alabar  á  nuestra    Señora 
con  la  Salutación   Angélica,   y  la  me- 
ditación de  los  Sacrosantos  Misterios  de 
la  Vida,  Pasión,  Muerte,  y  Resurrecci- 
ón 
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éns  de  Jesu-Christo  Señor  Nuestro;  que 
es  en  suma  lo  que  se  entiende  en  el 
Santísimo  Rosario* 

No  ay  para  que  decir  acra  el  rao- 
do,  6  la  practica  de  rezarle:  nise  ne- 
cesita de  dar  documentos  para  la  me- 
ditación de  sus  Misterios,  De  lo  prime- 
ro (gracias  al  Señor)  tienen  todos,  su- 
ficiente noticia^  aún  en  los  Pueblos  mas 
pequeños;  y  para  lo  segundo  ay  Li- 
bros manuales  en  bastante  numero;  a- 
demás,  que  quien  quisiere  saber  como 
se  dedicara  a  lo§  ejercicios  de  oración, 
y  ir.i  ditaciop,  según  lo  permita  su  estado, 
podrá  fccilraeiife  instruirse  por  medio  del 
C^  i¿¿c  n  y  de  otras  personas^  que  de 
veré:  de  servir  b  Dios,  Este  es 

iftedfó  seguro  p^cá  quien  no  tiene  opor- 
tunidades de  tiempo^  y  Libros:  á  quien 
las  tuviere  aconsejo,  que  no  dexe  de 
leer  al  Venerable  Padre  Fray  Luis  da 
Granada;  y  le  prometo  no  echara  de 
menos  cosa  alguna  de  las  que  se  nece- 
sitan para  el  aprovechamiento  espiritu- 
al, 
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al,  que  por  misericordia,  y  gracia  de 
Dios  deseare. 

Aliéntense,  pues,  todos  a  rezar 
el  Santísimo  Rosario,  meditando  sus 
Misterios,  pues  para  eso  se  instituyo 
esta  celebérrima  devoción.  Pero  no 
he  de  omitir  el  consuelo  que  podraa 
todos  lograr,  sabiendo,  que  nuestro 
Santísimo  Padre  Benedicto  Décimo* 
tercio  concedió,  que  el  que  rezare 
piadosa,  y  devotamente-  el  Rosario^ 
gane  las  Indulgencias,,  aunque  por 
(i)  su  rudeza,  ó  sencillez  no  sea  expe- 
dito en  meditar;  pero  todos  podráa 
fácilmente  leer,  6  oír  Jo  que  se  pro- 
pone en  el  ofrecimiento  de  cada  diez* 
y  eso  les  servirá  para  que  á  su  mo 
do  cada  uno  medite  el  Misterio  cor- 
respondiente  rezando  las  diez  Ave 
Manas, 

En  esta  suposición,  y  por  lo 
que  pertenece  á  los  Hermanos  de  nu- 
estra Orden  Tercera*  se  ofrece  so- 
tornante  el  encargarles^  se  hagan  es- 
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tilblr  en  el  Libro  de  la  Cofradía  del 
Rosario:  no  ay  motivo  para  Omitirlo, 
pues  nada  cuesta,  y    habilita  para  lo- 
grar el  copioso  numero    de  indulgen- 
cias, que  á  dicha   Cofradía  están   con- 
cedidas; pues  para   ponerlas  en  particu- 
lar, eran  menester  muchas  hojas,  y  to- 
marlo como  único  asunto.  Del  presen- 
te es,  que  los  Terceros  se   dediquen  a 
rezar  con  todo  fervor  el  Rosario,  ó  to- 
dos los  quince  Diezes  cada  dia,  6  á  1q 
menos  cinco.  Si  puede  ser,  en  la  Igle- 
sia, y  quando  se  reza  de  común  en  Con- 
ventos, y  Parroquias:  eso  será  de  exem- 
pío,  v¡  mayor  fruto.   Los  que  eso  no 
puedan,    récenlo  en    casa,  procurando 
los  que  tienen  familia,   que  ayga  hora 
determinada  en  que  todos  junaos  se  em- 
pleen en  tan  provechoso  exercicio. 

(i)  Bull.   Pretiosus.  f.  4.  tom.  6> 
BulU  pag.  615. 
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MODO  m  MINISTRAR  m 

la  Misa  a  los  Religiosos  de 

la  Orden  de  Predica* 

dores. 


íÑ  el  Capitulo  nono  dé  la  Reglái 
se  prescribe  á  todos  los   Hermanos  lo 

que  pertenece  á  oir  Misa:  los  qué  por 
el  sexo  pueden  ministrar  en  ella,  deben 
advertir,  que  para  la  solemne  tiene  nu* 
estra  Madre  la  Iglesia  señalados  Minis-* 
tros  de  Orden  que  sirvan  en  tan  alto 
Sacrificio;  esta  deberán  considerar  lo$ 
que  Ministran  en  las  Misas  privadas: 
reflexionando  con  atenía  devoción,  que 
para  una  persona  puramente  secular  no 
ay  Oficio,  ó  ministerio  mas  elevado.  Y 
porque  nuestros  Religiosos  tienen  Rita 
especial  de  celebrar,  pongo  los  docu- 
mentos, que  nuestros  Teiceros  necesi- 
tan para  conformarse  con  lo  que  es  da 
Orden,  y  asi  procurar  toda  la  posible 
decencia  en  asistir  á  Misterio  tan  sobera- 
no. Abi- 
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Abiendo  llegado  al  Altar,  se  pre- 
vendrá el  Ministro  para  dar  al  Sacer- 
dote las  Vinageras,  y  le  besará  la  mano 
quando  leda  la  del  vino.  Al  ofrecer  la 
de  la  agua  (sino  fuese  Misa  de  Réqui- 
em) dirá  Benedicite:  y  en  diciendo  el 
Sacerdote  hmomine  Patris  &r9  respon- 
derá Amen;  y  dexando  las  Vinageras 
en  su  lugar,  se  hincará  de  rodüías  al 
lado  del  Evangelio. 

Sacerd.  In  nomine  Patris,  &c.  Ccn- 
fitemini  Domino  quoniam  hcnus* 

Minist.  Quoniam  in  seculum  miseria 
dia  eius. 

SacefjJ.  Confíteor  Deo,  &c.  precor 
t€p  orare  pro  me* 

Mmist.  Misereatiir  tui  Omnipotens  De- 
us,  &  dimittat  tibi  omnia  peccata  tua, 
liberet  te  ab  omni  malo,  salvet,  &  con- 
firmet  in  omni  opere  bono,  6?  peráueat 
te  ad  vitam   ¿eternam* 

Sacerd.   Amen. 

Miaist.   Confíteor    Deo   Omnipotenti, 

&  Beata    Marice  semper    Virginia  & 

R  Bea- 
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Beato  Dominico  Patri  nostroy  í£  omnU 
bus  SanctiSy  &  tibí  Pater>  quia  peccati 
ni  mis  ccgitationey  locutione>  opere?  &  omi- 
siones mea  culpa:  precor  te?  orare  pro  me* 

'Sacerd.  Misereatur?  &c.   &  perducaf 
te  ad  vitam   ¿eternam* 

Minist.    Amen. 

Sacerd.  Absolutione?  &c>  Omnipotens^ 
&   misericors   Dominus. 

Minist.    Amen. 

Sacerd.  Adiutorium  nostrum  in  nomine 
JQomini. 

Minist.  Qui  fecit  Ccckitn  &  Terram. 
Después  del  Introito. 

Sacerd.  Kyrie  eleison*  ¡ 

Minist.  Kyrie   eleison. 

Sacerd,  Kyrie  eleison. 

Minist.  Cbriste  eleison. 

Sacerd.  Cbriste  eleison. 

Minist.    Cbriste  eleison* 

Sacerd.  Kyrie  eleison. 

Minist.  Kyrie  eleison. 

Sacerd.  Kyrie  eleison. 

Al  acabarse  la  Epístola^  nada  dice 

el 
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el  Ministros  y  lo  mismo,  quando  el  Sa- 
cerdote acaba  el  Evangelio. 

Luego  que  el  Sacerdote  ayga  echo 
el  Ofertorio,  el  Ministro  estara  preve- 
nido con  iá  Vinagera  del  agua  para 
que  el  Sacerdote  lave  los  dedos. 

Quando  el  Sacerdote  dice  Orate 
fratres:  no  responderá  el  Ministro. 

Ha  de  tocar  la  Campanilla  mientras 
el  Sacerdote  dice  Sanctus,  &c.  y  tam- 
bién-quando -eleva  la  Hostia,  y  el  Cá- 
liz: no  otra  vez,  sino  es  que  ayga  Co- 
munión. 

Después  que  ti  Sacerdote,  ayga  di- 
cho Agnus  Dei  quí  iollisy  &c~  ( si  la 
Misa  no  fuere  de  Réquiem)  se  levanta- 
rá el  Mjnistr©;  cogerá  el  velo  del  Cá- 
liz, y  con  el  la  Patena,  y  la  acercará 
para  que  el  Sacerdote  la  bese. 

En  lo  demás  se  portará  el  Minis- 
tro como  con  los  otros  Sacerdotes j  pe- 
ro después  que  el  Sacerdote  aya  desnu- 
dadose  de  las  Vestiduras  Sagradas,  el 
Ministro  hincado  de  rodillas  dirá  Be- 
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nedicttis  Deus;  y  dicíendoel  Sacerdote 
J«  nomine  Patris,  &  Filij,  £?  Spiritu* 
Sanctiy  el   Ministro  responde  Amen. 

ORACIÓN  PARA  PEDIR  PERDÓN 
de  los  pecados. 


Efior:  yo,  pecador,  me  llego  a  tíf 
que  eres  Fuente  de  misericordia;  díg- 
nate pues,  de  lavar  este  inmundo-  Sol 
de  justicia,  ilumina  este  ciego.  Medico 
eterno,  cura  á  este  llagado.  Rey  de  los 
Reyes,  viste  á  este  desnudo.  Medianero 
entre  Dios,  y  los  hombres,  reconcilia  á 
este  reo.  Buen  Pastor,  reduce  al  que 
va  errado.  Da,  mi  Dios,  misericordia 
kekk  nvserable,  perdón  a  este  culpado, 
vida  á  este  difunto,  justificación  a  este 
pecador,  y  unción  de  gracia,  á  este  em- 
pedernido. Clementísimo  Señor,  revoca 
&  este,  que  huye,  trae  al  que  "resiste, 
levanta  al  que  cae,  tenle  después  de  le- 
vantarse, y  guíale  en  lo  que  andu-* 
viese,    . 
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Na  olvides,  Señor,  al  que  te  ol- 
vido, no  desampares  al  que  te  dexó,  ni 
al  que  pecó  desprecies.  A  ti,  que  eres 
mi  Dios,  ofendí  pecando:  dañé  al  pró- 
ximo; y  ni  á  mí  mismo  Perdoné.  Pequé 
mi  Dios,  por  fragilidad,  contra  ti,  Pa- 
dre Omnipotente;  por  ignorancia,  con- 
tra tí,  Hijo  de  Dios,  Saviduria  eterna; 
y  por  malicia  contra  ti,  Espíritu  Santo, 
que  eres  clemencia:  de  este  modo,  Tri-> 
nidad  excelente,  te  ofendí  con  mis  pe- 
cados. 

A  y,  miserable  de  mi!  quantas,  y 
que  tales  culpas  he  cometido!  Te  dexe, 
"Señoi*  por  mal  amor  que  me  inclinó, 
-mal '-'temor  que  me  humilló;  dexé  tu 
bondad,  queriendo  mas  perderte,  que 
carecer  de  lo  que  ame:  quise  antes  per- 
deite,  que  incurrir  en  el  mal,  que  no 
debi  temer,  O  mi  Dios!  quanto  mal  hi- 
ce por  pensamiento,  palabra,  y  obra: 
en  oculto;  en  descubierto,  y  a  porfía. 
En  este  reconocimiento,  Señor,  yo  frá- 
gil, suplico,  no  atiendas  á  mi  maldad, 

sí* 


«no  es  a  tu  bondad  inmensa,  y  uses  de 

tu  clemencm  para  perdonar  las  culpas 

que  he  cometido:  dándome  dolor  de  las 

que  cometí,  y  precaución  eficaz 

para  no    caer  en  otras 

Amen. 

ORACiONPARA  ALCANZARLAS 
virtudes. 
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empátente  Dios,  que   todo  sabes, 
que   careces  de  principio,  y  de  fia,  que 
¿as,  y.  conservas  las  -Virtudes  y-U  pre- 
mias:   Agnaos  de  asegurarme  en  el  so- 
liao  fundamento  de  la  Fe,  y  defender* 
me  con  el  inexpugnable  escudare  la 
esperanza,  y  hermosearme  con  el  nup- 
«al  vestido  de  la  caridad.    Conceded- 
me  que  os  sea  por  la  justicia  subdito; 
por  la  prudencia  me    resguarde  de  las 
asechanzas  del  enemigo:  y  por  la  tem- 
planza, observe  el  debido  medio;  y  por 
la  fortaleza,  tolere  con  paciencia  las  ad- 
versidades. 

Dad- 
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Dadme*  qué  ton  gusto  reparta  h 
ios  necesitados  del  bien  que  tengo  $  f 
pida  con  humildad  el  que  me  falta:  a- 
cusarme  verdaderamente  de  las  culpas 
que  cometí;  llevar,  y  sufrir  con  animo 
constante  las  penas  que  padezco:  no 
envidiar  el  bien  del  próximo;  darte  si- 
£inpre  gracias  por  los  bienes  que  me 
haces:  guardar  continuamente  la  debí» 
da  moderación  en  vestido^  pasos*  y  mo- 
vimientos; Refrenar  la  lengua  en  orden 
a  palabras  vanas:  contener  los  pies  pa- 
ra el  camino*  reprimir  los  ojos  para 
que  no  vagueen*  y  apartar  de  cuentos, 
ó  ruñares  el  oído:  inclinar  con  humil*- 
dad  él  semblante*  y  levantar  el  Espiri- 
tó al  Cielo;  desearte  á  ti  solo*  domar 
la  carne*  limpiar  la  conciencia*  honrar 
h  los  Santos*  á  labarte  dignamente^  apro- 
vechar en  el  bien*  y  concluir  en  Santo 
fin  las  buenas  obras. 

Señor:  plantad  en  mi  las  Virtudes* 
para  que  sea  yo  devoto  alas  cosas  Di- 
vinas* para  las  humanas  -próvido*  y  -h 
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nadie  enfadoso  en  lo  que  execufare.  Da&. 
me  Señor,  contrición   fervorosa,  confe- 
sión pura,  y  satisfacción  perfecta.  Dig- 
naos disponerme  interiormente  por  vi» 
da  buena,   para  hacer  lo  que  sea  lici- 
to, que  me  aproveche  para  mérito,  y 
para  exemplo  h  los    próximos.  Conce- 
dedme  que  jamas  apetezca  lo  que  ne- 
ciamente se  exeeute,    y  me  fastidie  lo 
que  se  hace  con  tibieza:  para  que  na 
me  suceda,  ansiarme    en  comen- 
zar antes  de    tiempo,  y  de* 
xar  lo  comenzado.  Amen. 

DEVOCIÓN  A  NUESTRO  GRAtf 

Padre,  y  Patriarca  Santo 

Domingo. 


s 


^  Antisimo  Sacerdote  de  Dios,  Santo 
Confesor,  Pred.cador  insigne,  Beatísi- 
mo Padre  Santo  Domingo,  Virgen  es- 
cogido del  Señor,  en  tus  días  superior- 
mente agradable,  y  querido  de  Dios: 
glorióse»  envida,  doctrina,  y  milagros, 
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á  quien  nos  gozamos  tener  favorable 
Abogado  para  con  Dios  Nuestro  Se- 
ñor. Desde  el  profundo  de  este  Valle 
de  miseria  clamo  á  ti>  á  quien  entre  los 
Santos^  y  escogidos  dé  Dios  venero 
con  especial  devoción.  Piadosísimo^ 
ruegote,  asistas  á  mi  pecadora  alma,  des* 
tituida  de  toda  virtud,  y  gracia,  y  em- 
buelta  en  muchas  fealdades  de  vicios,  y 
pecados , 

O,  bendita,  y  bienaventurada  alma 
del  Varón  de  Dios,  á  quien  la  Divina 
gracia  enriqueció  con  tan  grande  ben- 
dición, que  no  solamente  te  sublimo  al 
bienaventurado  descanso,  á  la  tranqui- 
la silla^y  gloria  celestial;  si  también  á 
otros  ¡numerables  atraso  con  tu  loable 
vida,  incitó  con  tu  dulce  exhortación*  F ;: 
con  tu  suave  doctrina,  y  predicación 
ferviente  alentó  para  conseguir  la  bie- 
naventuranza Asísteme,  pues,  Bienaven* 
turado  Domingo:  indina  los  oidos  de 
tu  piedad  á  las    voces   de    mi    suplica, 

Mi  alma  pobre,  y  mendiga,  refií- 
S  gU 
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giandose  en   t%  se  te    jostra  con  toda 
qüanta   humildad  puede:    enferma  pro- 
cura  ponérsete    presente:    amenazada  a 
iiiorir,  intenta  quanto  puede  suplicar,  que 
te  dignes   con  tus  poderosos  méritos,  y 
piadosos  ruegos  vivificarla*   y  sanarla, 
y  llenarla  con  el  don  copioso  de  tu  ben- 
dición. Se  de  verdad,  y  estoy  cierto  en 
que  puedes:  de  tu  gran  caridad  confio 
que    querrás;  y   de    la   inmensa  miseria 
cordia   del  Salvado*    espero,  que    para 
con  el  harás  lo  que  quisieres.  De  tu  gran- 
de familiaridad  con  tu   queridísimo,   y 
escogido  entre    millares     Jesu-Christo* 
espero    cierta  mente*    que  nada  te  nega- 
ra; antes  bien  alcanzarás   con  elCquán- 
to  quisieres,    que    aunque  es  tu  Señor, 
es   tamben  tu  amigo.    Señor  tan  queri- 
do,    que  negará  á  su  amado?    Que  no 
dará  á  quien,     dexandolo    todo,  no  se 
detuvo  en  darse  á  si   misino,   y   quanto 
tenia?   Asi    por    cierto  lo  decimos,    asi 
te   alarnos,  y  te  veneramos. 

Tu,  en  la    floreciente  edad  dedi- 
caste 


r47 
áaste  tu  virginal  pureza  al  bello  Espo- 
so de  las  Vírgenes,  fu,  hermoseado  coa  la 
gracia  del  Espíritu  Santo  en  el  Bautis- 
mo, consagraste  con  castísimo  amor  tu 
alma  al  Rey  de  los  Reyes.  Tu,  exer- 
citado  por  mucho  tiempo  en  religio- 
sas armas,  dispusiste  en  el  corazón  pro- 
gresos. Tu,  creciendo  de  virtud  en  vir- 
tud, aprovechaste  siempre  de  bien  en 
mejor.  Tu,  ofreciste  tu  cuerpo  por  Hos- 
tia viva,  y  agradable  a  Dios.  Tu,  infor- 
mado con  divina  instrucción,  te  con- 
sagraste a  Dios  totalmente.  Tu,  en  fm, 
emprendiendo  el  camino  de  perfección, 
dexaad&o  todo,  y  desnudándote  de  to- 
das las  casas,  seguiste  a  Qhjrista  desnu- 
do; y  escogiste  mas  atesorar  en  ei  Cié- 
lo,  que  en  la  tierra.  Tu,  negándote  di- 
cazmente á  ti  mismo,  y  llevando  varo- 
nilmente tu  Crus,  procuraste  seguir  los 
pasos,  del  verdadero  Capitán,  nuestro 
Redemptar. 

Tu,   abrasado  en    soberana   zelo, 
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y  fuego  de  Dios,  por  tu  excesiva  ca- 
ridad,  en   vehemente    fervor  de    espí- 
ritu, y  deseo  de  pobreza,  te  entregas- 
te   todo  á    perfectisima,    y  Apostólica 
Religión;    y  disponiendo  tiempos  antes 
esta  obra  coa  alto   consejo,    instituíste 
la   Orden   de    Predicadores.    Tu,   por 
todo  el   Orbe   de  la  tierra  esclareciste 
la  Santa  Iglesia  con  tus   gloriosos  mé- 
ritos, y  exemplos.  Tu,  dexando,  en  fin, 
la  cárcel  del  cuerpo,  llevado  á  la  Cor- 
te  Soberana,  subiste  glorioso  al   Gelo, 
Tu,  adornado  ya  con    la  gloria  de  la 
alma ,  te  llegaste  á  Dios  por  Abogado 
nuestro, '  •* 

Tu,  pues,  que  con  grande  zelo 
deseaste  la -salud  del  Genero  Humano, 
socorre,  te  ruego,  á  nii,  a  todos  mis 
amigos,  á  todo  el  Clero,  y  Pueblo,  y 
también  al  devoto  femenil  sexo.  Tu,  des- 
pués de  la  bienaventurada  Reyna  de 
las  Vírgenes,  entre  todos  los  Santos 
eres  mi    esperanza,    y  dulce  consuelo. 

Tu, 


Tu,  mi  único  refugio.  A  ti  solo  me 
llego  animoso:  a  tus  pies  rae  postro. 
Humilde  te  llamo  por  Patrono,  te  rue- 
go, y  á  ti  con  devoción  me  encomien- 
do. Ruegote,  que  propicio  te  dignes  de 
recibirme,  guardarme,  defenderme,  y 
ayudarme;  para  que  interviniendo  tu 
patrocinio  n.ereziayo  obsener  la  gracia 
de  Dios,  que  deseo,  hallar  misericor- 
dia, y  por  fin  los  remedios  para  salud 
de  la  presente,  y  de  la  venidera  yida. 
Asi,  asi,  Maestro  mió  alcanzadio.: 
asi  ruego  se  haga,  ilustre  Capitán,  1  a- 
dre  piadoso,  Santo  Domingo.  Asi  rue- 
go asistís  á  mi,  y  a  todos  los  que  te  in- 
vocamos: sednos  verdaderamente  Do- 
minico, esto  es,  perpetuo  Custodio  del 
Rebano  del  Señor,  Guarda,  y  govierna 
siempre  á  los  que  te  estamos  encarga- 
dos: enmiéndanos;  ya  enmendados,  re- 
concilíanos con  Dios:  y  después  de  es- 
te destierro  preséntanos  gozosos  al  Ben- 
dito Señor,  amado,  y  altisimo  Hijo  de 
Dios,  Nuestro  Señor  Jesu-Chiisto,  Sal- 

va- 


vador  Nuestro:  cuya  honra,  alabanza, 
y  gloria,  indecible  gozo,  y  perfecta  bie- 
naventuranza con  "la  gloriosa  Virgen 
Mana,  y  ^qda  la  Ootrte  de  los  Celestia- 
les Ciudadanas  dura  sin  fin  por  siglos 
de  los  siglos.   Amen. 

$'.  Domine,  exaudí  orationem 

tneam. 

9;.  Et  clamor  meas   a  te  ve~ 

niat. 

$r.  Benedicamus   Domino, 
$¿.  Deo  gratias. 
f.  Imple,  Pater,  quod  díxistí., 
fy.  Aros  tuis  iuvans  precibus. 

PROTESTACIÓN  DE  LA 

Fe, 

J  Esu-Christo  Señor  Nuestro:  yo,  aun- 
que indigno,  y  miserable  pecador,  con 
sinceridad  de  corazón,  y  palabras,  fir- 
me? y  plenamente  confieso  la  Santa  Fe 
Catholica,  y  todos  sus  Artículos,  según, 
y  como  nuestra   Madre  la   Santa  Igle 

sin 


all 


sia  Romana  predica,  enseña,  y  creé. 
Perb,  Señor*  porque  ocurren  muchos 
peligros.,  y  varias  tentaciones:  si  acaso 
(  lo  que  no  permitays  )  por  esa  causa, 
ó  en  el  articulo  de  la  muerte,  6  en  otra 
ocasión,  enagenado  de  mi  entendimren-* 
to,  me  desviare  de  la  misma  Santa  Fe, 
6  consintiese  en  algún  pecado;  desda 
aora  para  entonces,  y  entonces  por  acra, 
delante  de  tu  Magestad  Santísima,  da 
tu  Gloriosísima  Madre  María,  del  San- 
to Ángel  de  mi  Guarda,  de  mi  iPadre 
Santo  Domingo,  y  de  todos  los  Santos, 
protesto,  que  quiero  vivir  siempre,  y 
morir,  sin  consentir  en  pecado  alguno, 
en  esta^anta  Fe  Carbólica,  y  en  ple- 
nitud del  fervor  de  la  iimma  fe,  en  el 
seno  de  ]a  Sacrosanta  Madre  Iglesia, 
Madre  mía,  que  no  sabe  negar  su  re- 
gazo á  quien  buelve  á  ella.   Amen» 
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ORJCIQN  PMACONSE-* 

guir  gracia   de   morir 

bien, 

t|  Esü-Christo  mi  Señor,  que  a  todos 
quieres   salvar.,  y  que  ninguno  perezca^ 
a  quien  jsmas  se  pide  sin   esperanza  de 
misericordia,  pues  por  tu  Santa,  y  Ben- 
dita boca  dixiste,  quanto  pidiereys  á  mi 
Padre  en  nombre  mío,  se  os  concede- 
rá:   ruegote,  y  por  íu  Santo    nombre^ 
que  en    el   articulo   de  mi  muerte  me 
concedas   perfecto   uso    de  sentidos,  y 
habla,  vehemente  cordial   contrición  de 
mis  pecados,    verdadera    fe,   ofdenada 
esperanza,  y  perfecta  caridad:  para  que 
pueda  yo  con  pureza  de  corazón   de- 
cirte, en  tus  manos,  Señor,  encomien- 
do mi  espíritu.  Que  eres  bendito,  y  glo* 
rioso  en  siglos  de  los  siglos.  Amen* 

(i)  Cap.  i.<5?  14.  Regid.  (2)  Tract. 
Pr¿ev.  ad  Regufí 

Ab. 
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'ABSOLUCIÓN   PLZNJMA 

para  la  ora  de  la  muerte    come* 

dida  por  Ststo  IV.    en  su  Bula 

Sacri  Predicat.  ex  Minor.  26  de 

Julio  4475.  tom.  3.  pag.  s7£. 

a  todos  los  Indhiduos  de  la 

Venerable  Orden  de 

Predicadores. 

X-JOminus  noster  lesus  Christus  Fi- 
lias Dei  uivi,  qui  Beato  Apostólo  tuo 
dedit  potestatem  ligandi  atque  solvendi, 
per  sucy  pijsimam  misiricordiam  te  ab- 
solvan  &  auctoritate  ipsius,  &  Beato- 
ntm  Petris  &  Pauli,  &  auctoritate  A- 
postoiica  mihi  conmisa.  Ubi  concesa  á  SS, 
Patribus  nostrus  Sixto  IV.  Innorencio 
VIII.  Leone  ■  X.  Pió  V.  &  Paulo  V. 
Ego  absolvo  te  ab  omni  vinculo  Excon- 
tnunicationis  majoris,  &  minoris,  Sus- 
pensionis,  &  interdicta  si  teneris,  in  qu- 
antum ego  possum,  &  se  extendunt,  prL 
T  vile. 
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vikgia  concesa  Ordini  PnedicffiwiWft) 
nec  non  alijs;  cum  quibus  cojnmumcatur^ 
&  Confratemitati  Sanctisimi  Rosarij, 
&  rtstituo  te  Sanctis  Sacrámentu-  -Ec- 
elesia,  Communioni  &  unitati  fidelium* 
In  nomine  Patris>  &  Fillji  &  Spiri- 
tus   Sanctu   Amen. 


■ 


Benedictio  Aqucc  S.  P.  N.   DominicL 

Ostende   nolis  Domine  &c. 

Post  Partum  Virgo.  &c. 

Ora  pro   nobis  Beate  P.  Dominice  &c. 

OREMUS         m 

Agnitudinem  tuce  potentice  interpeU 

lamusy  ■Omnipotens  Deusy  qui  ex  uno 
fonte  Paradisii  quatuor  ftwnina  produ- 
'xisti:  Qui  preces  pueri  Abrahce  in  Me* 
sopotamia-  ad  fxntem  exaudiste  Qui  fá- 
mulo-tno  Múisi  petram  per  cúter  e  jusis-- 
tiy  &  Populum  tuum  in  deserto  ex  d  qua 
de  petra  educía  potaste  qui  aquam  ama- 
rara immiso  iigno   dulcorastii   ía  suppli- 

ees 
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ws  exordmus,   ut  nolis  -henedi  4*  ctn~ 

tfbus  hancaquam-,  henedi  ^  cas,  &  sane- 

Ti  >fc  fices  in  nonine  Sanctisimi  P.  Nos- 

tri  Dominicii  ut    quicumque  bibmnt 

ex  ea,  ab  omni  febre,    &  infirmi- 

tute   sanentur.    Per  Christum 

Dominum  Nostrum. 

Amen. 

REPETIDA  INSINUACIÓN 

que  a  los  Hermanos  hace  el 

que  dio  a  luz  este 

Manual 
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LE*  dado  lo  que  prometí,  y  en  el 
modo  que  juzgué  conveniente  para  que 
este  Manual  sea  probechoso  á  todos 
mis  Hermanos,  y  Hermanas  que  sirven 
á  Dios  en  la  Venerable  Orden  Terce- 
ra, á  quienes  afectuosamente  les  ruega; 
se  sirvan  encomendarlo  a  Dios  en  sus 
Oraciones;  y  que  asi  mismo  tengan  pre- 
sente   las  especiales  misericordias,  que 

su 


( 
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suMagestad  les   franquea  en  hacerle» 
Hijos  de  Maestro  Gloriosisimo  Patriar- 
ca. Dispúsoles  sa  amada  Padre  un  me- 
dio muy  suave  para  caminar  anhelan- 
do á  la  Christiaaa  perfección;  aliénten- 
se^ pues,  con   cuidadoso  fervor  de  ani- 
velar la  vida  á  lo  qm  les    dispone  la 
Regia:  no  se  dexen  al  puro  echo  de  re- 
cibir el  Habito,    y  hacer    la  profesión. 
Todo  eso-,  y  aunque  se  añada  otro  al- 
gún exterior  distintivo-de  Juntas,  o  Con- 
gregaciones,  Acuerdos  Celebridades,  6 
cosas  semejantes:  todo  eso,  digo^  es  muy 
poco,   queda  muy  lexos    de  lo  que  se 
profesa  en  la  Tercera  Orden  de  Nues- 
tro  Padre  Santo    Domingo,    aclamado 
(0  en  ia  Iglesia  por  Héroe   de  pecho, 
y  espíritu  apostólico,  zelosisimo  promo- 
tor de  la  gloria  de  Dios   en  el  mayor 
bien  de  las  almas.   Esto  es   lo  que  han 
de  considerar  todos  mis  Hermanos,  pro- 
curando  con  afectuosa    vivacidad    au- 
mentar la  gloria  .accidental   de  nuestro 
amantisimo   Padre  en    el  logro  de  sus, 

Apos* 
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Apostólicos  deseos:  todo    para  mayor 
honra,  y  gloria  del  coman  Señor. 

Su  Magestad  de  quien  desciende,  y 
se  comunica  todo  bien,  se  digne  de  que 
los  Hijos  todos  del  Glorioso  Patriarca 
observemos  exactamente  las  leyes  que 
nos  puso,  tratándonos,  no  como  á  obli- 
gados siervos,  si  como  á  Hijos  en  san- 
ta generosa  libertad.  Quiera  el  Señor, 
ajustemos  asi  nuestra  vida,  conversa- 
ción, y  trato,  que  muestren  el  debi  •  (2) 
do  amor  ala  espiritual  riqueza,  y  her- 
mosura, exhalando  en  todas  nuetras 
acciones    fragancia  de   virtud   Amen. 

(1)  Ojf.   Éccks.  S.P.N.Dom.  (2) 
P.  N.  "Áugust.  Epist.  109. 

PARA  REMATE    DE  ESTE 

Libro,  y  para  instrucción  de  los 
que  profesan  la  Tercera  Orden 
de  Penitencia  de  Santo  Domin- 
go   se  pone    la   siguiente    Carta, 

que 
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que  a  una  Religiosa  e$cribí5 

la  B.  Victoria  de  Roma 

Terciana  Dominica. 

Jesús,  y  María:  Paz-,  y   Paciencia  &c* 


ITjlI  querida  Madre:  vos  deseáis  mí$ 
letras,  y  yo  os   embio  estay   que  os   hará 
Bienaventurada  si  sabéis  bien    leerla  >j< 
(la  letra  de  que  obla  es  la  Cruz)  leerla 
con  luces  del  Cielo,  por  que  simdo   ca* 
racter  del   Paraisoy  no    puede   bien  en* 
tenderse  sin  estas  luces.  En  esta  letra  UNÍ 
contiene   todo  lo  que  en  la    antlma   ley 
dijo  el  Espíritu  santo  por   boccr  de   los 
Profetas.    En  esta  figura  se  halla  escon- 
dido todo  lo  que  el  Hijo   de  Dios  en  sus* 
Evangelios  nos  ^enseña.    Esta  es   la  pri- 
mera,  y  ultima  letra  del  Alfabeto  Cris- 
tiano. Quien   la  desea    es    principianta 
quien  la  abruza,  y  la  tiene   con   alegría 
está  en   estado   de  aprovecharse;  pero  el 
qm  á  nws  de-  lo  dick§  se  juzga  indigno 

de 
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Úe  ella  es  yá  perfecto.  Quien  padece  bo- 
luntariamente  es  simple  Cristiano;  quien 
padece,  y  se  alegra  de  las  penas,  tiene 
muy  adelantado  su  espíritu;  quien  pade- 
ce y  muere  sufriendo  los    tormentos  este 
es  ya  perfecto.  El  que  piensa  padecer  po- 
ca luz  tiene;  quien  se  piensa  que  no  pa- 
dece quando  está  penando  está  iluminado', 
per®  quien  tiene  su  corazón  bajo  la  pren- 
sa de  la  Cruz,  y  está  totalmente  aban- 
donado, y  perseguido,  es  Santo,  es  per- 
fecto. Quien  conoce  la  Cruz,  la  desea; 
quien  no  la  conoce  la  huye,  y  la  despre- 
cia; pero  quien  ama  á  la  Cruz  piensa  q 
está  desella  muy  distante,  quando  la  tie- 
ne en  medio  del  corazón.  El  corazón  que 
ama,  y  desea  ser  crucificado,  si  llega  á 
Crucificarse  ó!  y  lo  que  se  alegral  Filo-, 
sofia  es  esta  poca  entendida,  despreciada 
por  los  sentidos,  y  Juzgada  entre  inúnda- 
nos por  locura.  Llorad  amargamente  a- 
quel  dia,  en  que  no    abréis    en  alguna 
manera  padecido  sufriendo  alguna  pena, 
y  creed  que  esedia  haveis  perdido  el  ti- 

em- 
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empo,  y  que  sois  totalmente  indigna  d& 

tanto   bien. 

El  escamen  de  la  Conciencia  de  una 
Siervo,  de  Dios  se  debe  hacer  sobre  este 
putito  á  la  noche 5  y  no  se  deben  solameth 
te  escudriñar  aquellas  faltillas  que  se 
han  con  la  agua  bendita;  la  bendición  de 
Dios  está  en  el  recuerdo  tierno,  que  hace 
el  Cristiano  con  esta  figura  >J< 

La  Santidad^  y  perfección  está  del 
todo  cómprehendida  en  este  carácter  de 
amor y  y  una  on%a  de  Cru%  vale  mas,  qué 
un  millón  de  libras  de  Oración.  Un  dia 
solo  de  Crucifixión  vale  mas,  que  cien 
años  de  todos  los  Espirituales  exfreicios. 

Es  mejor  e.star  en  Cruz  un  solo  mo- 
mento q  gustar  todas  las  delicias  del  pa* 
raiso*  Acabo  mi  querida  Madre  suplican- 
do que  la  pasión  de  nuestro  Sefwrjesu- 
Cristo  este  siempre  grabada  en  nuestros 
corazones  Amen. 
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liQMs  Deo,  Sanctisimct  Del  par¿e7  &?. 
B.  P.  N.  Dominico. 
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